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INTRODUCCION 

El propósito de las revelaciones en las páginas siguientes es 
de presentar sucintamente la acción subversiva que ha sido 
llevada a cabo por los japoneses en las Indias Orientales Neer­
landesas durante los últimos diez años. En esta actividad 
participaron "turistas" japoneses, hombres de ciencia, firmas 
comerciales, bancos y representantes de compañías navieras, 
oficinas de funcionarios oficiales japoneses-más especialmente 
Consulados-oficiales y espías de la armada y del ejército 
japoneses. 

Años antes de que la mentalidad criminal de Hitler, ese azote 
de Europa, elevara la acción subversiva en países amigos 
vecinos hasta convertirla en un sistema político, el Japón ya 
estaba ocupado con intrigas en países asiáticos con los que ase­
guraba estar vinculado desde hacía siglos por lazos de amistad. 

La descripción que sigue está basada estrictamente en hechos 
comprobados. Es un cuadro fiel de los medios que se han 
empleado para minar la autoridad neerlandesa en esta región y 
para persuadir al pueblo a dar bienvenida a este caballo troyano 
lleno de militaristas japoneses. 

El lector probablemente preguntará por qué el Gobierno de 
las Indias Orientales Neerlandesas no hizo imposible esta escan­
dalosa intriga de los representantes oficiales y de los súbditos 
japoneses. En este respecto, el lector puede estar seguro. Con­
trarrestar las intenciones militares del Japón {ué, durante los 
últimos diez años, la constante preocupación del Gobierno 
Neerlandés. Es claro que los intereses del país no hubieran 
sido protegidos mediante la publicación de esas contramanio-
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bras, pero el lector puede estar convencido de que el Gobierno 
-naturalmente dentro de los límites de la costumbre interna­
cional-tomó una posición energica contra todos los\agresores 
políticos, económicos y militares. 

Como los Consulados japoneses eran el centro de esta acción 
subversiva o bien se perpretaba bajo el disfraz de la representa­
ción comercial, era excesivamente difícil extirpar el mal de raíz. 
Los métodos de los tiranos del Eje: la traición, el asesinato y 
el ataque, muestran una determinación implacable y proceden 
enteramente en forma contraria a todos los principios democrá­
ticos. La Democracia no fué constituída como defensa contra la 
traición, la habilidad diabólica o el crimen. Nunca fué posible 
eliminar por completo ese vergonzoso abuso de sus privilegios 
diplomáticos hecho por los Consulados japoneses. 

Por lo que se refiere a la segunda pregunta de si acaso y en 
qué medida la población de las Indias Orientales Neerlandesas 
fué inoculada por despreciables e insidiosas falsedades de los 
propagandistas japoneses, la respuesta es que los indoneses, 
gracias a sus grandes poderes de observación y entendimiento, 
reconocieron inmediatamente la duplicidad del intruso. La 
reacción espontánea de todas las razas en las Indias Orientales 
Neerlandesas al estallido de la guerra, es prueba excelente de 
que siempre reconocieron la trampa que les fué puesta 
con la melíflua palabrería de los militaristas japoneses. 
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300 Años de Régimen Holandés en las 
Indias Orientales Neerlandesas 

Durante más de trecientos años, excepto durante el gobierno 
interino de pocos años de Sir Stamford Raffles, en tiempo de 
la dominación de Napoleón en Holanda, la bandera de los 
Países Bajos ha ondeado sobre las islas del Archipiélago In­
dico. Cuando fueron establecidas estas colonias, el concepto 
de la política colonial que prevalecía en aquel entonces, era 
muy diferente de lo que se ha convertido desde aquellos tiem­
pos. El espíritu emprendedor de comercio y la sed de aventuras 
hizo que los marinos holandeses del Siglo XVI exploraran lo.s 
océanos en busca de tierras desconocidas. De los estableci­
mientos fundados en estas colonias dedicadas al comercio surgió 
gradualmente una administración centralizada que estableció 
el orden y la paz entre las razas indígenas que anteriormente 
se habían estado combatiendo y destruyendo unas a otras. De 
esta manera se desarrolló un grupo homogéneo que progresó 
cultural y también económicamente bajo el Gobierno de los 
Países Bajos. 

La aceleración de los medios de comunicación y el proceso 
de industrialización durante el Siglo XIX, contribuyeron a la 
explotación eficaz de los recursos de Indias Oriental.es 
landesas, lo cual resultó en un penado de prospendad sm 
precedente. El resultado final fué el de una 
moderna administración colonial, por la cual el Remo de los 
Países Bajos en Europa, las Indias Orientales Neerlandesas en 
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Asia, y las Antillas Neerlandesas en el hemisferio occidental, 
se consolidaron en el Imperio Neerlandés, el cual ocupa un 
sitio honorable en las filas de las modernas potencias del 
mundo. 

La población de Java, la más próspera de las Islas, se elevó 
de nueve millones que tenía a principios del Siglo XIX, hasta 
más de cuarenta millones de habitantes con que actualmente 
está integrada. 

Se descubrieron y aprovecharon yacimientos minerales y las 
laderas de las colinas de Java y Sumatra fueron sembradas con 
plantíos cuyos productos llegaron a todos los mercados del 
mundo, al mismo tiempo que se estimulaba la fertilidad de la 
tierra por medio de la irrigación, cultivándose, por lo tanto, el 
sustento de la población tan grandemente aumentada. 

Decenas de millares de indígenas honestos y muy trabaja­
dores, ayudados por las oficinas del Gobierno, en números cada 
vez más crecientes, emigraron a las islas vecinas menos densa­
mente habitadas, especialmente a Sumatra, pero también hacia 
Borneo y las Célebes, las que naturalmente fueron puntos de 
afluencia para la población de Java. 

Caminos modernos, otros medios de comunicación y cone­
xiones navieras, llevaron las ventajas de la civilización occiden­
tal hasta los rincones más remotos del Archipiélago. Gracias 
al mantenimiento de la paz y del orden, el comercio, la indus­
tria, la educación y las ciencias pudieron alcanzar el alto nivel 
a que ahora se encuentran. La Medicina e Higiene modernas 
penetraron gradualmente en todas las clases sociales de la 
comunidad, en tanto que los estudios superiores de las pro­
fesiones legales, médicas y tecnológicas formaban líderes in­
telectuales. Conforme se iba extendiendo el sistema democrá­
tico en los países de Occidente, los progresos políticos de las 
Indias Orientales Neerlandesas condujeron a que indoneses con 
capacidades directivas participaran crecientemente en el ma­
nejo de los asuntos públicos y se encuentran, en números cada 
vez más crecientes, en todas las administraciones públicas, sin 
exceptuar las más elevadas del país. Jurisconsultos, médicos 
e ingenieros indígenas, ocupan honrosos lugares al lado de sus 
colegas neerlandeses. 

Tres siglos de experiencia e íntimo contacto entre la Admi-
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nistración Neerlandesa y la población, han creado un entendi­
miento mutuo y una colaboración de la que han resultado 
grandes posibilidades para el desarrollo pacífico. . 

Por una parte el buen gobierno y por_ la otra el hacta 
las capacidades organizadoras del la 
base de esta colaboración. El respeto al Gobterno de los Patses 
Bajos no era el resultado del a la militar o_ 
a la sumisión esclava, sino al srncero aprec10 de una du_::ceton 
que, a pesar de sus errores, en el curso de a_nos se 
ha mostrado digna de su labor. De otra manera, un qu_e 
sólo hace unos cuantos años contaba con menos de vernte mtl 
hombres, nunca podía haberse impuesto a una de 
setenta millones de habitantes. El indígena que es senstble en 
lo que se refiere a lo que él sus der_echos y 
administración de justicia, estaba satisfecho con el ststema 
tente bajo el Gobierno Neerlandés y el cual le daba segundad 
a su persona y a sus propiedades. Estos la fuerza 
--constituyeron el prestigio de este Gobterno. 

La Política de la Puerta Abierta 

Las Indias Orientales Neerlandesas estaban-salvo la debida 
consideración impartida a los intereses indígenas-tan 
a las empresas extranjeras como a El 
miento del sistema de la puerta abterta ha stdo pnnctpal 
defensa de Holanda contra ciertas otras pretens10nes. Este 
sistema ha servido mejor a los intereses de los extranjeros todos 
y ha reducido el riesgo de_ que el país se vea envuelto. en 
guerra. Existieron que todas las 
dades que así lo desearen pudteran de una 
ción razonable en el desarrollo economtco de la Coloma. 

Estados Unidos la Gran Bretaña, Francia y Japón, recono­
cieron la capacid;d de para la dirección de 
la region asiática de su Impeno, cuando medtante el 
del Tratado Naval de Washington de 1922, se comprometieron 
a respetar la integridad de los Territorios Neerlandeses de 
Ultramar. 

Las pruebas siguientes mostrarán que ha la in-
tención del Japón mantener ese comprormso contratdo. 
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Sólo aquellos quienes no desean competir pacíficamente, sino 
que a una posición de preferencia con perjuicio de otros 
y qwenes no ocultan un deseo para la dominación militar, tras 
una pretensión de la dirección para la cual nunca han demos­
trado alguna capacidad, pueden estar no satisfechos con el man­
tenimiento del sistema de puerta abierta en las Indias Orien­
tales Neerlandesas. 
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La Ambición del Japón para Obtener Hegemonía 
en Asia 

La principal amenaza al Archipiélago de las Indias Orien­
tales Neerlandesas surgió del Japón, el cual, pocos decenios 
antes, había despertado de su aislamiento y tras de haber ado­
patado con éxito las ciencias técnicas de Occidente, impuso su 
influencia sobre los países vecinos. 

Cuando apenas si había dado los primeros pasos en el camino 
de la modernización, el Japón, sin ninguna necesidad inter­
nacional, pero disponiendo de medios técnicos modernos, ha 
principiado a subyugar a los paises que lo rodean, hacia un 
régimen que aún hoy en día muestra todos los síntomas que 
marcaron el barbarismo de la Edad Media. 

A las islas Liuchú ( 1873) siguió Formosa ( 1896) y subsi­
guientemente Corea ( 1910). 

Estos éxitos y particularmente su victoria sobre Rusia en 
1904-1905 avorazaron el apetito al Japón para nuevas conquis­
tas en el continente asiático y pronto dirigió la vista hacia las 
Indias Orientales Neerlandesas. 

Sueños de grandeza estimulados por lideres belicosos hicie­
rón que el Japón pugnara por la hegemonía en Asia, para lo 
cual no tiene la capacidad espiritual. Formosa y Corea son 
colonias en el sentido que esa palabra tenia en la antigua Roma. 
Son explotadas para el beneficio del país gobernante. En ellas 
están totalmente ausentes los métodos coloniales modernos, los 
que no solamente deben tener objetivos económicos, incluyendo 
el bienestar de los indígenas, sino también procurar el adelanto 
espiritual de éstos y el aumento gradual que ellos deben tener 
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e? la <f!rección de los públicos. En las tierras bajo la 
Japonesa no ex1ste tendencia para enaltecer el estado 

de la población indígena; existen solamente el go­
bterno m1lttar y la japonización, según el modelo alemán que 
como aplanadora destroza y aplasta; una fuerza y energía 
que pudiendo haber hecho del pueblo japonés uno de los más 
grandes del mundo, lo ha conducido a brutales excesos mili­
tares, los cuasarán que ese país retroceda 
hasta la porque nunca ha comprendido los 
valores espmtuales de la civilización de las Democracias Occi­
dentales. 

En vez de escoger la senda de pacífica construcción interna 
en hora fatal los líderes japoneses escogieron el sendero 
la militar del cual desde entonces no se han apartado. 
, msensato ataque contra territorios estadunindenses y bri­

tanteos, el cual el mundo está presenciando ahora es la secuen­
cia lógica de una mentalidad que no respeta 'nada sino la 

Además, esta flagrante violación de buena fé 
mternaeton al no es en manera alguna la primera en la historia 
moderna del Japón. 

El Jap?n trata de hacer al mundo que las potencias 
n? le han . c;oncedtdo un lugar bajo el sol y que 

esa la .preston del .aumento de población y amena­
en su por ene.mtgos P.oderosos-fué obligada a 

haeta patses a fm de lograr la seguridad 
del 1mpeno. Este razonamtento, aparte de su falacia nunca 
podrá justificar lógicamente la ocupación de países más 
densamente poblados, como China y Java. Más todavía como 
pronto será más adelante, el Japón, mucho tiempo 
antes de que sus relaetones con las Democracias Occidentales 
se y largo tiempo antes de que esa nación des­

ser una de las que "no tienen," había principiado sis­
tematlcamente a preparar la conquista de las Indias Orientales 
Neerlandesas . 

Japón Niega Tener Aspiraciones Territoriales 

obstante, .así como en el caso de su agresión a Manchuria, 
Chma e el Japón intenta mantener la ilusión de que 
no desea conqwsta alguna en las Indias Orientales Neerlande-
[ 14] 

sas, sino que solamente persigue miras puramente económicas. 
"Japón no tiene ambiciones territoriales, respeta completa­

mente la soberanía existente del territorio contra el que se ve 
"forzado a tomar medidas militares y está preparado para 
garantizar la integridad territorial de este país." 

¡Cuántas veces se han oído estas palabras de quienes se en­
cuentran en el poder en el Japón! 

¡Japón no tenía ambiciones territoriales cuando en 1915 pre­
sentó sus notorias 21 demandas contra China, en ocasión en 
que las grandes potencias estaban comprometidas en una lucha 
de vida o muerte y no podían defender sus intereses en China 
ni la integridad de esta nación! Esas demandas implicaban un 
protectorado sobre China, pero Japón mismo no se sintió capaz 
de la tarea y fué obligado a retroceder paso por paso. 

Japón tampoco tenía ambiciones territoriales cuando se valió 
de la oportunidad ofrecida por la expedición internacional 
contra el ejército soviet, para así enviar a Siberia una fuerza 
expediciornaria considerable, la que fué retirada después de un 
ridículo fracaso. 

En la Conferencia Mundial de Washington, en 1922, Japón 
se hizo signatario de los Tratados de las Nueve Potencias y de 
las Cuatro Potencias y, por lo tanto, se comprometió a respetar 
la integridad de China y a ciertas limitaciones navales mutuas 
que darían seguridad contra la perturbación de la paz en los 
océanos, recientemente fundada. 

Estos Tratados de los que el Japón, después de invadir Man­
churia y por consiguiente violando la neutralidad de China, 
se retiró unilateralmente y sin dar previo aviso, habían repri­
mido los instintos agresivos de la tierra del Sol Naciente sólo 
por unos cuantos años. En 1931, cuando la desorganización 
económica de todo el mundo proporcionó al Japón la oportu­
nidad de obrar impunemente, preparó un ataque sobre el Ferro­
carril Manchuriano del Sur, cerca de Mukden y lo hizo tan 
torpemente que el expreso de Harbin pudo pasar sin obstáculo 
alguno 45 minutos después. Este incidente insignificante vino 
a ser el pobre pretexto para la ocupación de las tres provincias 
orientales de China que en el extranjero se conocen por Man­
churia. 

Ya anteriormente, como por ejemplo en 1928, los líderes 
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militares japoneses habían planeado la subyugación de Man­
churia hajo un gobierno nominalmente chino dependiente de 
ellos. Para este fin eliminaron al enérgico gobernador militar 
chino Chang Tso Lin, por medio de un accidente ferroviario. 
El surgiente nacionalismo chino fué, sin embargo, demasiado 
fuerte para ellos. Se habían equivocado del carácter de Chang 
Hsueh Liang, hijo de Chang Tso Lin. Aquel se colocó bajo la 
bandera del Kuomintang y del Gobierno Central Chino, por lo 
quel el Japón se vió obligado a hacer la guerra abiertamente, 
a fin de manipul ar a Manchuria hacia un "espontáneo deseo de 
independencia." 

La Lección de Manchuria 

Así como en 1915, el Japón, con motivo de su expedición 
contra Manchuria en 1931, declaró solemnemente no tener 
aspiraciones territoriales . La acción militar solamente era con 
la finalidad de "libertar" a 30 millones de habitantes mal 
gobernados, que estaban ávidos de librarse del régimen tiránico 
de Nankin. Esta promesa fué violada casi en el mismo mo­
mento en que fué hecha. Nadie, salvo aquellos cuya mentalidad 
está educada de acuerdo con la idea unilateral del Eje, no verá 
en el gobierno de Manchukuo otra cosa sino una creación japo­
nesa, y el cual fué formado en 1931 con el exemperador Pu Yi, 
quien para este fin fué llevado de Tientsin. El emperador de 
Manchukuo pronto desapareció del escenario y no volvió a ser 
mencionado después de algunos años. El verdadero gobernante 
de Manchukuo es el comandante del ejército de Kwantung, 
quien al mismo tiempo es embajador ante la corte de Pu Yi. 
Los únicos funcionarios "chinos" que ejercen poder son japo­
neses que han adoptado nombres chinos. El gobierno de Man-. 
churia no es sino el organizado terror militar japonés que ha 
puesto al país en rescate para el beneficio de los militaristas 
japoneses, en primer lugar, y en segundo de los cientos de 
miles de japoneses que afluyen al país para ocupar los lugares 
de los chinos que han sido gradualmente eliminados. 

¡Que la manera en que los militaristas japoneses gobiernan 
a Manchuria sirva de advertencia a todos los países a los que 
el Japón les ofrece garantizar su integridad! Las clases pudien-
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tes. son robadas sistemáticamente de sus propiedades. Quien­
quiera que ofreció resistencia, fué encarcelado por traición con­
tra el Estado o fué hecho desaparecer sin rastro alguno. Donde­

que el régimen militarista japonés se ha establecido, han 
surgid.o . de prostitución en gran número, cuyos ingresos 

?1Vldidos entre. la policía y los militares japoneses. Una 
pmgue fuente de dmero para las mismas autoridades la cons­
tituyó la venta de. drogas heroicas y enervantes que 

siendo anunciada públicamente con el fin de 
debilitar el vigor del pueblo, así como su fuerza de resistencia. 
Estas prácticas, según lo han confirmado observadores neutrales 
posteriormente han sido repetidas en el territorio de China 
pado por los japoneses. El libro de Amleto Vespa "Agente 
Secreto del Japón, " que hace revelaciones en esta materia, se 
apoya sobre hechos que son bien conocidos de todos los extran­
jeros que han viajado por Manchuria. 

La. prosperidad de este país fértil que en los buenos años 
antenores a 1931 pudo absorber y alimentar sin dificultad 

un anual de más de un millón de emigrantes 
de Chma, se perd10 completamente. El agotamiento del suelo 
y la mala militar empobrecieron al país, y el 
patrón de vida mostró una aguda disminución. Como ejemplo 
de la forma en que el pueblo era explotado, debe citarse que 
en octubre de 1941-cuando los precios se elevaban a alturas 
desco!locidas-lo salarios se redujeron y se introdujeron los 
traba¡os forzados, hasta para las mujeres y niños. 

Esta explotación de los países conquistados por el Japón 
no es, de fecha reciente. tiempo antes de que el método 
aleman de guerra horronzara al mundo por su negación com­
pleta de todas las convenciones humanitarias, Formosa y Corea 

en esta forma. El Japón, que pretende 
hbertar a las opnmidas naciones de Asia, ha despojado a sus 
propias colonias y ha reducido a sus pueblos al estado de peones 
y esclavos. 

Los pueblos asiáticos que se vieron orillados a ser "liber­
tados" legiones del Japón, muy pronto descubrieron, 
para per¡u1Clo suyo, que la garra de los nuevos gobernantes era 
muchísimo más pesada que la presión jamás ejercida por cual­
quier pueblo europeo. 
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En 1937 la tensión que existía en Europa hizo que fuera 
improbable la intervención de naciones de ese continente en 
asuntos del Lejano Oriente. En este período el Japón podía 
decidir entre fomentar el orden y el progreso en China, para 
que con el tiempo un lugar en la familia de 
naciones, o bien podía mtentar aplastar a Chma con la fuerza 
militar, y de esta manera trazar la base para la hegemonía japo­
nesa en Asia. Japón no titubeó. Aprovechó incidentes insigni­
ficantes en el norte de China, como por ejemplo el choque 
entre patrullas chinas y japonesas en el Puente de Marco Polo, 
el 7 de julio de 1937, que le proporcionó el pretexto para enviar 
un millón de tropas japonesas al continente asiático, con la 
esperanza de acabar pronto con la resistencia del ejército chino, 
que en aquel entonces estaba muy mal organizado y que 
de equipo moderno. El Japón ha .desllu­
sionado de esa esperanza y podra ser que los h1stonadores 
futuros lleguen a la conclusión de que la 
que principió en 193 7, fué la causa de la declrnacwn del Japon . 

Invasión de Cochinchina 

El Japón afirmó nuevamente no tener aspiraciones territoria­
les cuando, en septiembre de 1940, recibió permiso del gobierno 
impotente de Vichy, bajo presión de Berlín, para ocupar la 
parte norte de la Indochina Francesa o Los mé­
todos de los militares japoneses, el torrente de pponeses que 
siguió a fin de participar en que ofrecía ocupa­
ción, tuvieron exactamente el rmsmo caracter que antenormente 
había sido desplegado en Manchuria y China. 

Esta ocupación fué seguida-en la de 
la intervención en el conflicto entre Thalland1a y Cochinchrna, 
un conflicto "organizado" por el Japón mismo. Esta disputa 
fué arreglada a costas de Cochinchina, la que tuvo que ceder 
grandes territorios. Después de haber acarreado beneficios 
a Thailandia, el gobierno japonés se ufanaba parttcularmente 
de que por su intervención no obtuvo ninguna ventaja para sí. 
Pero no obstante, bien pronto el Japón alargó la mano cobrando , 
recompensa. Por todo lo que respecta a Cochinchina, ese país 
-en mayo de 1941-ya estaba atado de pies y manos al Japón 
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mediante un tratado económico. En julio del mismo año esto 
fué seguido por la ocupación militar de la sección sur del país 
y, antes de terminar el año, Thailandia cayó víctima del expan­
sionismo voraz de los imperialistas japoneses. 

A pesar de todo eso se sigue diciendo que la soberanía de 
Francia en Cochinchina es reconocida plenamente y que el 
Japón no desea abrigar . ningunas territori_ales. 
Ahora ya sabemos la validez de tales afumacwnes. Fue un 
estadista japonés quien hace varios años anunció la teoría de 
que el Japón no puede considerarse obligado a tratados cuando 
cesan de proporcionarle ventajas . De esta manera fué como el 
quebrantamiento de la fé internacional fué elevado a la cate­
goría de una virtud. 

El Desarrollo Imperialista del Japón Moderno 

Como hemos visto en líneas anteriores, las aspiraciones im­
perialistas y la sed de conquista que forman la base de la acción 
subversiva en las colonias de potencias amigas-así como tam­
bién en estados independientes de Asia-son tan viejos como 
la historia del Japón moderno. El conflicto con China acerca 
de las islas Liuchú, fué la primera de una serie de guerras de 
conquista la cual terminó finalmente con el penoso fracaso de 
la lucha armada que ha estado durando desde julio de 193 7. 
Las características de estas guerras han sido que se empren­
dieron para fines de conquista y que ninguna de ellas fué 
forzada sobre el Japón o que éste las haya emprendido en 
defensa propia. Una isla de Formosa perteneciente a China, 
ciertamente que no era ninguna amenaza para el Japón y tam­
poco era mayor amenaza que ,la Corea débil pero libre la 
soberanía de China. El Japon tuvo todas las oportumdades 
que un país moderno pudiera desear en un territorio vecino, 
siempre que fuera a él con intenciones pacíficas. La península 
de Shantung, que durante la Guerra Mundial fué ocupada por 
el Japón, nunca constituyó una amenaza para ese pa!s: 

En las páginas siguientes se mostrará que las ambtcwnes del 
Japón con respecto a las Indias Oriental.es 
pesar de todas las afirmaciones en contracto--fuero motivadas 
por un deseo de adquirir más territorio, es decir, una conquista 
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brutal. El Japón, sistemática y desvergonzadamente, durante 
los últimos diez años se ha preparado para una conquista como 
esa. 

"Embajadores de Buena Voluntad" quienes hablaron de 300 
años de amistad y que fueron recibidos como huéspedes de 
honor, en realidad fueron a organizar quintas columnas. Cón­
sules que al mismo tiempo que aceptaban condecoraciones neer­
landesas, trataban de minar el Gobierno Neerlandés en las 
Indias Orientales. 

Hubo un tiempo en que Bushido (la senda del guerrero) 
detenía al Japón impidiéndole actos deshonrosos. Eso fué con 
anterioridad a la creación del Japón moderno. Japón ha tomado 
de Occidente únicamente la ciencia técnica y la ha combinado 
con la teoría de la violencia. Con la aceptación de la civiliza­
ción materialista occidental, sin el freno del espíritu democrá­
tico de Occidente, el Japón se ha convertido en un país que 
sólo conoce una ley: la de la selva. 
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III 

Propaganda para la Preparación de Una Invasión 
de las Indias Orientales Neerlandesas 

Durante la Primera Guerra Mundial ya se notaban algunos 
preparativos que indicaban una posible ocupación de las Indias 
Orientales Neerlandesas por el Japón. En diversos puntos del 
Archipiélago-principalmente en parajes solitarios de las cos­
tas, especialmente en albuferas de importancia estratégica, cru­
ceros de caminos, pasos en las montañas, etcétera, se estable­
cieron pescadores, comerciantes y leñadores japoneses y siguie­
ron allí, año tras año, viviendo pobremente, sin ninguna 
posibilidad de ganarse el sustento, pero con una perseverancia 
que solamente podía explicarse por un interés sospechoso en 
la defensa de las Indias Orientales Neerlandesas. 

Especialmente se observada que grandes números de fotó­
grafos japoneses intentaban establecerse a través de las Islas, 
incluso en algunos de los lugares más pequeños. Gracias a la 
libertad que para todos existe en las Indias Orientales Neerlan­
desas, incluso para los extranjeros, estas gentes tuvieron todas 
las oportunidades para hacer su trabajo. Un número bastante 
grande de ellas viajaban de aldea en aldea en ciertas partes del 
Archipiélago y con preferencia en el grupo de las Islas Riouw, 
las que están situadas cerca y alrededor de Singapur y de la 
Costa de Indragiri. 

Solamente pocos de los indígenas se podían permitir el lujo 
de tomarse sus retratos. Estos fotógrafos, por consiguiente, 
tenían un ingreso visible muy modesto, pero se dedicaron a 
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conocer todos los rincones de las islas y se relacionaron con 
los funcionarios indígenas, lo que para sus fines era de im­
portancia. 

En 1915 parecí_a que la Armada japonesa estaba lista para 
una aventura hacia el Sur. Hubo unos cuantos incidentes con 
pescadores japoneses en las aguas de las Indias Neerlandesas 
que podrían haber sido pretexto para hacer ciertas demandas 
al Gobierno Neerlandés, pero en aquellos días los expansionis­
tas navales en el Japón no eran lo bastate numerosos para 
realizar sus planes. 

La colonia de pescadores japoneses de Dobo, en las islas 
Aroe, un establecimiento japonés que era muy activo aún hasta 
en 1941, adoptó una actitud amenazadora contra las autori­
dades locales. 

Entre 1930 y 1940 se hicieron más frecuentes los incidentes 
semejantes en las pesquerías, como en seguida lo demostrare­
mos. Fueron incitados indirectamente hasta por la misma Ar­
mada japonesa y por funcionarios consulares en las localidades, 
a fin de que más tarde sirvieran de un casus belli. Por con­
siguiente, aunque las Indias Neerlandesas no sufrieron una 
invasión durante la Primera Guerra Mundial, desde aquel en­
tonces el espionaje japonés había continuado en la misma forma. 

El Gobierno de las Indias Neerlandesas tenía conocimiento 
de esto, pero no creía necesario apartarse de su política liberal, 
siempre que estuviera convencido de que no peligraban los 
intereses de grande importancia para la defensa del país. Más 
todavía, la mayoría del grupo de trabajadores honrados que 
había entre esos colonos japoneses permaneció-en aquel en­
tonces-ajena a estas actividades algo primitivas. 

Invasión de Mercancías Japonesas en 1931 

Los primeros pasos hacia la expansión efectiva en las Indias 
Neerlandesas, se hicieron notables en 1931 y 1932, cuando a 
consecuencia de la crisis económica universal y la devaluación 
de la moneda japonesa, la industria de ese país invadió los 
mercados mundiales. Especialmente las Indias Neerlandesas 
fueron inundadas con productos japoneses. 

Ese éxito tan fácilmente obtenido motivó que el Japón in­
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tentara consolidar su dominio sobre el mercado de las Indias 
_Neerland:sas de tal manera que pudiera retenerlo 

baJO menos favorables. Con ese objeto los 
Ja.t:oneses _pretendieron obtener una posición monopolizadora, 
baJO gnto de japonesas a través de manos japo­
nesas. El era que las mercaderías japonesas fueran 
exp?rta_das exclusivame?te por casas japonesas, embarcadas en 
navws por conducto de bancos japoneses. 
Los pe9uenos surgieron como hongos. Si 
el Gobierno de las Indias Onentales Neerlandesas no hubiera 

de sus propios intereses navieros, 
mdustnales y comerCiales, las condiciones económicas en las 
Indias Neerlandesas durante aquellos años se hubieran visto 
seriamente desorganizadas . 

La Marcha Hacia el Sur 

. Con económica coincidió un intenso interés polí­
tteo y rruhtar en los asuntos de las Indias Orientales Neerlan­
desas. Los militares a incluir a la región 
del Sur en su esfera de mteres duecto. Las aventuras militares 
en el más pérdidas que ganancias 
y prmC1pales matenas pnmas que más necesita una nación 
belicosa, tales como el petróleo, hierro y algodón, no pudieron 
obtenerse en Manchuna. Pero en el Sur están las islas del 
Archipiélago Indico, en aquel entonces débilmente defendidas 
r las que, según escritores japoneses, se suponía que poseen 

recursos Por medio de la conquista de 
esas Islas, todas las dificultades del Japón se resolverían de un 

golpe. Más todavía, los laureles ganados por el Ejército 
a !a . En navales se atrajo 

la aten;wn mas y mas hacia la Nanyo es decir, "las tierras 
Sur." La tan "Nashin-ron," que signi­

fica la doctrma de la marcha hacia el Sur," hizo su aparición. 
f!asta . aquel _efoltonces las organizaciones jingoístas y ultra­

nacwnahstas pidieron una inmediata expansión meridional. 
Estas organizaciones eran dirigidas por individuos como Misuru 
Toyama y Rrohei_ este último el notorio jefe de 
la AsoCiacwn del Dragón Negro, guiada por 
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principios de franco bandolerismo. Sus actividades fuero tole­
radas e indudablemente apoyadas secretamente por el gobierno 
que, no obstante, oficialmente se mantuvo ajeno a ellas. 

Esto cambió en enero de 1935 cuando se fundó la Gran Aso­
ciación Asiática, teniendo entre sus fundadores al Príncipe 
Fuminaro Konoye, quien posteriormente fué Primer Ministro 
varias veces; Koki Hirota, ministro de Relaciones Exteriores; 
almirante Nobumasa Suetsugu, ardiente protagonista de una 
aventura hacia el Sur, y posteriormente ministro de Relaciones 
Exteriores y, también, el general Iwane Matsui, comandante 
militar de Formosa y más tarde jefe militar en China Central 
durante la guerra chino-japonesa. Esta Asociación publicó un 
periodico llamado "Dai Asia Shugi," en el que todos estos 
nombres ilustres aparecen en primera plana e inmediatamente 
principió una campaña panasiática, para llamar la atención 
hacia la "penosa condición de los países asiáticos sujetos a la 
autoridad europea." El grito era "Asia para los Asiáticos" y 
algunos llegaron a pedir que los europeos deberían ser arro­
jados hasta el oeste de Suez. La Asociación advocaba que la 
aspiración de la "Hegemonía en Asia" debía convertirse en 
política oficial del Japón a partir de 1938. Esta agitación de 
"Asia para los Asiáticos" fué acompañada de una intensa cam­
paña en la prensa antieuropea, la que al principio estuvo diri­
gida principalmente contra Inglaterra, como exponente de lo 
que llamaron "imperialismo occidental." Pero tiempo después 
esta campaña fué enderezada contra todos los pueblos occi­
dentales. 

Esa doctrina panasiática se convirtió en la política oficial del 
gobierno japonés cuando-en febrero de 1938-el Príncipe 
Konoye, siendo Primer Ministro, afirmó que tenía que crearse 
un Nuevo Orden en Asia Oriental bajo la hegemonía y respon­
sabilidad del Japón. Este "Nuevo Orden" fué presentado como 
una comunidad de Pueblos Asiáticos Libres, entre los cuales 
el Japón no obraría como dominador sino como primus ínter 
pares. 

Finalmente en 1940 el Japón proclamó la dizque "esfera 
de coprosperidad asiática" a la que tendrían que adherirse 
todos los países del Lejano Oriente. Pero la frase grandielo­
cuente de "cooperación para obtener mutua prosperidad," con 
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la que se anunció al mundo esta nueva mira, el cambio de 
nombre de esta llamada "esfera de coprosperidad" no era otra 
cosa que-siguiendo enteramente el ejemplo alemán-preten­
der toda el Asia Oriental como "Lebensraum" (espacio de 
vida) para el Japón. Esto se hizo muy claro cuando en noviem­
bre de 1940 las Indias Orientales Neerlandesas hicieron com­
prender al Japón que no deseaban tener ninguna conexión con 
este plan. Inmediatamente una campaña oficialmente inspirada 
principió contra las Indias Orientales Neerlandesas por obstruir 
"la Voluntad del Cielo." Se les acusó de dejarse influenciar 
por el consejo "malévolo" de Inglaterra y Estados Unidos y de 
oponerse-contra sus propios intereses-a su ingreso al "bloque 
de prosperidad." 

Apoyo Económico a los Comerciantes lndoneses 

La invasión de mercancías japonesas principió al mismo 
tiempo que la aplicación práctica de la "Nashion-ron," esto es, 
buscando contacto con los indígenas e incitándolos contra la 
Administración Neerlandesa. Haciendo esto, el Japón esperaba 
obtener el apoyo entre los indígenas en el caso de una guerra 
de conquista contra las Indias Neerlandesas. Para lograr esto 
se empleó toda clase de medios, como el apoyo y crédito a los 
comerciantes indígenas para la exportación y distribución de 
mercancías japonesas. El objeto de esto era crear una red de 
distribución que estaría dependiente de las firmas comerciales 
japonesas. Una de las objeciones de los indoneses contra los 
japoneses es que estos tratan de eliminar hasta los más peque­
ños agentes intermediarios indígenas. Ese apoyo económico 
fué acompañado, naturalmente, de intensa agitación contra el 
Gobierno Neerlandés . El intento fracasó en parte debido 
a la falta de organización y a la agudeza de los comercian­
tes indígenas cuyo apoyo trataron de utilizar los japoneses. 
El francaso también fué debido a que las firmas japonesas, 
habiendo intentado penetrar en la vida económica de las Indias 
Neerlandesas, principiarom a temer que auspiciando los inte­
reses comerciales de los indígenas y eliminando a los comer­
ciantes chinos, no podrían cosechar todas las ventajas de la 
maniobra. Que ese intento fracasó porque los japoneses no 
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sabían lo bien que estaba establecido el sistema comercial exis­
tente, el cual se había adaptado a las condiciones del país, no 
atenúa el hecho de que esta clase de política es ciertamente 
reprobable. 

Acción Entre Estudiantes Indígenas 

La tendencia de instigación contra el Gobierno de las Indias 
Neerlandesas, también aparece claramente en los esfuerzos que 
fuero hechos para inducir a jóvenes indígenas a estudiar en 
el Japón. Esta propaganda panasiática siguió inmediatamente 
a la invasión de mercaderías japonesas. Unas cuantas docenas 
de jóvenes fueron al Japón atraídos por la baratura de la edu­
cación que les fué ofrecida y el apoyo económico que se les 
prometió a aquellos que ni siquiera podían. pagar estas co!e­
giaturas reducidas. Naturalmente que el Gob1erno de las Ind1as 
Neerlandesas no se opuso a que jóvenes que pudiendo cos­
tearla, buscaran mejorar su educación en el Japón, especial­
mente si con ello mejorarían sus oportunidades de futuro 
empleo. El Gobierno, en tanto que las relaciones con el Japón 
eran oficialmente normales, no podía obstaculizar a estos estu­
diantes, aunque la propaganda en favor del proyecto tenía. el 
mismo origen que el movimiento panasiático. Muy pronto las 
tendones de aquellos que hacían propaganda esos 
se hicieron bien claras. Una vez llegados al Japon, los estudian­
tes eran preparados para las tarea que se les había asignado, es 
decir minar la autoridad del Gobierno de las Indias Neerlan­
desa;. Aquellos que fueron preparados para obrar como 
mentos de la propaganda japonesa fueron ayudados pecuruana­
mente; los otros fueron abandonados a su propia suerte y su 
vida les fué hecha desagradable por medio de sus colegas menos 
escrupulosos . Tan pronto como un se comunicaNba 
con la Legación Neerlandesa, automatlcamente quedaba sena­
lado como sospechoso. Frecuentemente fueron invitados a asistir 
a mitínes de los grupos panasiáticos. En los congresos fueron 
presentados como "indoneses" y líderes de una raza que se 
había alzado contra sus opresores neerlandeses. Para el honor 
de los estudiantes indígenas debe añadirse que solamente muy 
pocos-y estos por razones pecuniarias-apoyaron la agitación 
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panasiática. La mayoría de ellos y con gran 
juicio desconfió del verdadero ob¡etlvo ¡apones. 

Propaganda Entre los Musulmanes 

A fin de ganarse las simpatías de las poblaciones levantinas 
y asiáticas del sureste y para incitarlas y 
potencias colonizadoras, ciertos grupos pnnopiaron en el 
una campaña de propaganda a fm de hacer de ese el 
Protector del Islam, aunque la religión de Estado de ¡apo­
neses-SHINTOISMO-la que compr ende la idolatna del 
Emperador-es diametralmente opuesta. al en su muy 
severa idea acerca de Dios. El ya mencwnado ¡efe de la Aso­
ciación del Dragón Negro, respaldó económicamente adies­
tramiento de cuatro estudiantes que en 1935 fuero enviados a 
Arabia y Egipto, para prepararse para la tarea de propagan-
distas japoneses en países mohametanos. . 

Como este interés japonés en asuntos musulmanes pudiera 
parecer sospechoso, se buscó a un grupo mahometanos que 
pudiera justificar este interés. Esos mahometanos fueron halla­
dos en una pequeña colonia de musulmanes procedentes 
Turquestán Ruso, que se expatriaron durante la 
soviética. Para este pequeño grupo y para unos cuant?s ¡apo­
neses mahometanos se construyeron suntuosas mezqllltas con 
dinero japonés en Kobe, en 1935, y en en 1938, las que 
fueron abiertas con gran pompa y Entre. que 
tomaron la iniciativa para la mezqu ita de los pnnciRa!es 
fueron el vicealmirante Ogasawara y el llder panas1at1co 
Mitsuru Toyama, cuyo nombre ya se ha mencionado. Lacere­
monia inaugural a la que asistió el Príncipe Heredero de 
Yemen, (cuyos gastos fueron por Italia) y 
número de invitados de Levante, Asia del Sur y de Chma, fue 
llevada a cabo por el mismo Toyama. 

Para demostrar qué tan entusiasmado estaba el Japón por el 
Islam, en ese país se imprimieron el y otr.os libros sagra­
dos musulmanes. Con estos libros tamblen se h1zo propaganda 
en las Indias Neerlandesas. Pero como la avidez de estos pro­
pagandistas era mucho mayor que sus conocimientos de 
gua árabe y de la Sagrada Escritura musulmana, la edlClon 
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japonesa del Corán tenia tantos errores que los lideres maho­
metanos en las Indias Orientales Neerlandesas hicieron adver­
tencias contra su uso. Un grupo de mahometanos de las Indias 
Orientales Neerlandesas, tras haber visitado una exposición 
musulmana en Tokio en 1939, regresaron trayendo una opinión 
muy mala acerca del fervor religioso de los japoneses que cono­
cieron y quienes pretendieron ser "verdaderos creyentes." 

Pero poco después de su regreso a las Indias Orientales Neer­
landesas, el profesor Tetsumari Kanaya fué enviado para con­
tinuar las relaciones con ellos y otros lideres mahonetanos. 
Considerando que este profesor estableció contacto con dos de 
sus conacionales en Sourabaya y quienes eran conocidos como 
espías, puede dudarse muy poco que la intención de los pro­
tectores del Islam japonés. 

En 1938 una organización mahometana en las Indias Neer­
landesas -la "Persarikatan Islam Indonesia" - recibió una 
oferta de la Sociedad Islamita del Japón para colaborar con el 
fin de sacudir el yugo de sus gobernantes. Igualmente, los 
líderes de un partido nacionalista indígena, se vieron expuestos 
a esta propaganda de disfraz religioso, cuyo verdadero signifi­
cado, no obstante, fué reconocido por los mahometanos indo­
neses. 

Influencia en la Prensa Indígena 

Aparte de la propaganda entre la población indígena bajo el 
pretexto de proteger y fomentar el Islam y además de la acción 
relacionada con los estudiantes indoneses, el intento de influen­
ciar a la prensa indígena desempeñó un papel importante en 
el programa japonés. 

Esta forma de propaganda se hizo evidente en 1933 cuando 
el director del diario malayo bataviano "Bintang Timoer" y 
un grupo de periodistas fueron invitados a hacer un viaje al 
Japón, por el magnate naviero Koichiro Ishahara, agresivo 
nacionalista quien durante muchos años ha abogado por la 
conquista de las Indias Neerlandesas. En el Japón se hicieron 
toda clase de esfuerzos para obligar a los invitados hacia sus 
anfitriones mediante una recepción espléndida. Este intento 
para impresionarlos grandemente con una hospitalidad exage­
rada y mediante una exhibición de fuerza, para que se convir-
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tieran en propagandistas del Japón y para prepararlos como 
enemigos del Gobierno Neerlandés, no tuvo éxito. Teniendo 
ante ellos el ejemplo de Formosa y de Corea, los visitantes 
fueron bastante juiciosos para desconfiar de las intenciones de 
sus invitantes. 

A otro importante diario indígena de Batavia le fueron ofre­
cidos provechosos contratos de anuncios a cambio de una redac­
ción japonófila. Algunas publicaciones que tenían dificultades 
económicas si aceptaron algún dinero japonés y reflejaron cierta 
tendencia antineerlandesa, pero para no desagradar a sus lec­
tores, los directores no pudieron ir lejos en ese sentido. Los 
pagadores japoneses no estuvieron satisfechos y quisieron un 
periódico malayo de propaganda que fuera de su propiedad. 
Ya contaban con una publicación que primero se llamó "Java 
Nippo" y posteriormente "Tohindo Nippo," la que era costeada 
por el Ministerio de Relaciones Exteriores japonés, pero siendo 
en idioma japonés solamente se prestaba para propaganda entre 
los japoneses radicados en las Indias, tarea que desempeñaba 
con éxito. Desde años antes el periódico ya había dado señales 
de no respetar al gobierno existente en las Indias Orientales 
Neerlandesas, pero de todos modos esa irrespetuosidad no era 
de proporciones punibles. En los años recientes, sin embargo, 
el periódico sistemáticamente ha instigado a la comunidad japo­
nesa contra el Gobierno--aunque lo ha hecho en forma caute­
losa para no dar lugar a verse sujetado a proceso. 

Y a que esos artkulos de la redacción frecuentemente se reco­
nodan como haber sido inspirados por el cónsul general japonés 
quien-como se ha mostrado en lineas anteriores-tenia el 
poder de arruinar económicamente al periódico, es claro, porque 
la comunidad japonesa fué tornada hostil hacia el Gobierno 
Neerlandés la hospitalidad que de éste había recibido y de la 
que estaba disfrutando. 

Diarios de Propaganda Malayos y Chinos 

Se escogió a Semarang como base para la propaganda entre 
la población indígena. Dos talleres de imprenta alH existentes 
fueron comprados y se inició la publicación de un diario malayo 
llamado "Sinar Selatan," que significa "Estrella del Sur." Se 
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contrataron como redactores a dos nacionalistas indígenas de 
mala reputación. El contenido del diario era formado principal­
mente por discursos pronunciados en el Consejo del Pueblo 
(cuerpo legislativo) por indoneses que eran miembros de la 
oposición; por noticias parciales y tendenciosas referentes a 
malas cosechas, a condiciones de higiene en ciertas partes del 
Archipiélago, las que presentadas fuera de su texto completo 
tenían el objeto de causar una impresión errónea de las condi­
ciones generales existentes en las Indias Neerlandesas. Artícu­
los ?e políticos izquierdistas neerlandeses, eran repro­
duCldos con avtdez. El aspecto editorial también era tan hostil 
hacia el Gobierno, que hubo necesidad de tomar medidas enér­

;1 periódic?. El dir:ctor ofreció disculpas, pero la 
actitud stgmo por el mtsmo cammo. Después de que la publi­
cacin ya había sido suspendida en una ocasión, el Banco de 
Taiwan, que financeaba el periódico y que también tenía in­
terés en sus actividades políticas, tomó posesión del diario. El 
verdadero jefe, esto es, el cónsul general japonés, permaneció 
al fondo del escenario. La propaganda continuó un poco más 
cautelosa. 

Después los propietarios intentaron comprar dos periódicos 
de Djokja y Magelang que se publicaban en holandés y que 
estaban en bancarrota. El fin perseguido era que estos perió­
dicos publicasen noticias describiendo las intenciones pacíficas 
del Japón, lo pintoresco de ese país y el sentido de honor del 
Guerrero Japonés (Bushido). Tenía que expresarse la simpatía 
hacia el exceso de población que sufre el Japón, su pobreza en 
materias primas, etcétera. De esta manera se trataba de tran­
quilizar al público que durante varios años estaba viendo con 
ansiedad creciente la ambición y los preparati vos militares del 
Japón, con objeto de impedir que las Indias Neerlandesas se 
armasen. 

Para la propaganda entre los chinos, el "Tohindo Nippo" 
publicaba una edición semanal en idioma chino, la que era 
sistemáticamente hostil al Gobierno Central de China. A ese 
Gobierno se le presentaba como a un régimen de explotación 
y de opresión, no teniendo otro fin que el de enriquecer al 
general Chiang Kai-Shek y a sus partidarios, en tanto que 
cuatrocientos millones de chinos quedaban expuestos a ser víc-
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timas de la miseria; a ser robados y asesinados por los ejércitos 
chinos se.dientos de sangre. Contra este cuadro se presentaban 
las venta¡as que el Japón derramaría sobre los chinos-es decir, 
un nuevo orden, prosperidad y libertad-de las cuales disfru­
tarían si se colocaban bajo el gobierno marioneta de Nankin. 
Otro intento semejante para publicar un periódico chino de 
propaganda, fué hecho en Sourabaya por dos agentes japoneses 
q_ue esa ciudad a un impresor chino compla­
Clente. El penodKo tuvo corta duración, pues la comunidad 
china inmediatamente inició una acción violenta en su contra. 

de abierta, se hicieron trabajos subrepticios, 
ba¡o la superv1Slon de los Consulados y por medio de las Aso­

ejerciendo presión sobre chinos que tenían 
o radicados en el territorio chino ocupado. 

a fm de mduculos a apoyar la política japonesa. 
El "Tohindo Nippo" también publicaba una edición en ho­

landés para diseminar propaganda entre el público neerlandés. 
Esta era acompañada por una generosa oferta de 
anunc10s en los principales diarios y revistas en holandés. La 
companñía naviera japonesa, así como varios comercios al 

y bancos, presionados por los cónsules, colocaban 
anune1os aunque éstos solamente llegaran a una clase de lec­
tores de quienes no se podría esperar algún provecho. Con la 
oferta de los anuncios llegaron artículos refiriéndose a la cul­
tura, a las c_a;npiñas Y. al pueblo del Japón, los que insertaban 
algunos. J?enodteos. St. no se publicaban los artículos, dejaban 
de pere1buse los anune1os. Un descarado intento de corrupción 
fué el hecho en el caso de uno de los periódicos de Batavia el 
"Nieuws van den Dag," cuando un individuo de nacionalidad 
neerlandesa que había estado al servicio de la "Nanyo Veen" 
(una se veinte ejem­
plares dtanos st el penodteo arttculos pro-japoneses. 

Los resultados de estas actlvtdades fueron nulificados por la 
verdad desnuda de la . agresión del Japón contra China y por 
la forma en que _se vwlaban los. derechos de los extranjeros 
durante la campana de la prensa ¡aponesa contra el Occidente. 
Las vejaciones de hablaban un lenguaje más 
claro que los cuentos tdíhcos que en el extranjero se oían de 
los agentes de la prensa japonesa. 
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El resultado neto de esta extensa y costosa propaganda, del 
trabajo de zapa, de la presión y el halago, no satisfizo a los 
incansables funcionarios consulares japoneses. Se decidió inten­
tar propaganda en gran escala en donde se suponía que el 
régimen neerlandés era más débil, esto es, la cuestión de la 
lealtad de la población indígena. En 1938, a propuesta de 
Keizo Kaneko-un espía naval que durante años había traba­
jado en las Indias Neerlandesas-se formó un plan para la 
publicación de un diario malayo en Batavia, el "Centro Político 
del Archipiélago," para lo cual se obtuvo la cooperación de 
destacados líderes nacionalistas y periodistas indígenas. Los 
ministros de Guerra, Marina Mercante, Ultramar y de Rela­
ciones Exteriores apoyaron el plan. En la proposición de Ka­
neko (Documento No. 1) y la que fué sometida al Departa­
mento de Relaciones Extranjeras, él mencionaba como base y 
objeto de la publicación "buenas relaciones con los 60,000,000 
de indígenas" y "para convencer a los indígenas del justo cariño 
hacia ellos sentido por el Imperio." La proposición fué devuelta 
a Kaneko con la firma de Tanun Kotani, un funcionario de la 
3a. Sección de la Oficina de Asuntos Europeos y Asiáticos, 
quien había sido vicecónsul en Batavia (a donde volvió como 
cónsul a fines de 1940) con sus buenos deseos por el éxito 
de la empresa. (Véase el mismo documento). 

El método según el cual se financeó el periódico y que se 
hizo aparente por una carta del mismo Kaneko (Documento 11) 
dirigida a Tatsuji Kubo, agente ejecutor del plan en Batavia, 
muestra quienes fueron las partes interesadas en minar el régi­
men del Gobierno en un país amigo. Y osuke Matsuoka, presi­
dente director del Ferrocarril del Sur de Manchuria, después 
ministro de Relaciones Exteriores, subscribió 5,000 yens. La 
Oficina de Investigaciones Económicas en Asia Oriental (Toa 
Keizai Chosa Kyoku) de la misma compañía-realmente una 
institución para el adiestramiento de espías-prometió 50,000 
yens anualmente. Ainosuko Swata-un agitador panasiático y 
terrorista complicado en asesinatos políticos-ofreció la posi­
bilidad de enviar dinero "para la labor en las Indias Neerlan­
desas" y el cual esperaba ganar con la ayuda del ejército en 
el sur de China. Así-exactamente como lo hicieron los ale-
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manes-el Gobierno de un país amigo iba a ser minado con el 
saqueo obtenido en-otro país. 

Es apenas necesario mencionar que la publicación iba a 
llevarse a cabo bajo la supervisión directa del Consulado japo­
nés, al que mensualmente se tenían que someter los estados de 
cuenta y el cual también suministró el dinero. En realidad y 
como resultado de una serie de desfalcos cometidos por el di­
rector del periódico, al malversar los fondos en la compra y 
administración de la imprenta, se inició proceso criminal en su 
contra, lo que dió lugar a gran publicidad y al abrupto de­
rrumbe de la empresa. 

Pero la instigación de la población indígena a la revuelta, lo 
que hacían organizaciones japonesas que trabajaban bajo los 
auspicios de los Consulados japoneses, no cesó y en realidad se 
hizo más extensa. A continuación mostraremos cómo estos 
agentes comerciales abusaron flagrantemente de sus privilegios 
y cómo, durante los últimos años, sistemáticamente dirigieron 
una acción hostil contra el Gobierno de las Indias Orientales 
Neerlandesas. 

Agitación Entre los Políticos Indígenas 

Además de la propaganda por medio de la prensa, los cón­
sules y agentes secretos japoneses trataron de relacionarse con 
los líderes nacionalistas indígenas. Con este propósito procu­
raron establecer contacto con los líderes más importantes. Si 
estos individuos visitaban el Japón, ya fuera por negocios o en 
una jira alrededor del mundo, eran recibidos con hospitalidad 
exagerada y se les agasajaba mucho. Algunas veces la prensa 
japonesa publicaba grandes artículos acerca de su presencia en 
el Japón. Pero no obstante, el comportamiento brutal de los 
japoneses en las regiones que se han anexado u ocupado, el 
carácter tiránico de su régimen-aun en el Japón mismo-hizo 
fracasar estos esfuerzos para emplear el sentimiento popular de 
las Indias Neerlandesas al servicio de la causa japonesa. De­
bajo de esta delgada chapa de "simpatías" japonesas por los 
hermanos asiáticos, las burdas intenciones imperialistas-diri­
gidas a hacer de la población indígena un instrumento al ser­
vicio del ansia de conquista de los japoneses-fueron fácilmente 
descubiertas. 
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Igual que como en la cuestión de la propaganda a 
del Islam , la hospitalidad extendida al Dr. Soetomo fué segwda 
por actividades en las Indias Neerlandesas .Y el espía K u bota 
inició gestiones para aprovechar las relaoones creadas. Al 
diario del partido, el "Soeara Oeomoem" se le hicieron ofertas 
atractivas para el caso de que estuviera dispuesto a abrir sus 
columnas a propaganda japonesa. El agente Keizo 
ya mencionado, tambi én tomó parte en estas 
ciones. El documento III es la fotografta de una comtda de 
estos japoneses con algunos periodistas En esta foto­
grafía también aparece Kiniche Takenaka, del C?nsu­
lado japonés de la localidad. Durante la comtda _se 
impresiones y se hicieron todos efuerzos por a los 
invitados indígenas a actos hosttles contra el Gobterno de las 
Indias Neerlandesas. Se les ofrecieron viajes gratuitos al Japón 
así como también la ayuda económica al periódico del partido. 
El Gobierno de las Indias Neerlandes as informó al gobierno 
japonés que Kaneko y uno de sus ayudantes, quienes para en­
tonces ya habían salido hacia el Japón, no volv_erían a ad­
minitidos en las Indias Neerland esas. Esta medtda mobvo que 
el gobierno japonés desde entonces procediera con mayor 
dado, no obstante, sin disminuir por un momento sus activi­
dades subversivas. Por el contrario, aumentaron. 

Campaña de Murmullos 

Un método favorito empleado mucho en 1939 y 1940, y pro­
bablemente tomado de los alemanes, es el de diseminar rumo­
res incontrol ables, con el propósito de causar inquietud. En 
estos rumores siempre estuvieron dos 
la invencibilidad de las fuerzas mtlttares del Japon y la debtlt­
dad del Gobierno Neerlandés. 

Algunas casas comerciales de Sourabaya, las cuales se 
notaron especialmente a la Nanyo Warehousmg Co., (Com­
pañía Almacenadora Nanyo), la Shokai y la 
Yoko, hicieron que sus empleados mdtgenas propalaran not!Ctas 
de que el Japón pronto libertaría del Gobierno a 
las Indias. Algunas veces la noticia era de que la flota ¡aponesa 
había desembarcado tropas en ciertos puntos. Varios propa-
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gandistas recordaron la predicción de un antiguo príncipe de 
Kedire -la tan llamada predicción Djojobo- según la cual 
Java, después de un corto gobierno interino por una raza ama­
rilla, volvería a ser independiente, y los japoneses propalaban 
la idea de que ahora ya ha llegado el tiempo para ese gobierno 
interino. Los propios príncipes indígenas-aseguran los japo­
neses-habían señalado al Japón como libertador de los java­
neses. Como una campaña de esa naturaleza podría haber per­
tubado fácilmente la mentalidad de estos indígenas crédulos 
y sencillos, las autoridades tomaron medidas para suprimirla. 
Los tenderos japoneses, por instrucciones de funcionarios de 
sus gobiernos, trataron a sus parroquianos indígenas con una 
amistad y finura que son desconocidas en Formosa y Corea. Su 
objeto es mostrar qué tan amantes de la paz son los japoneses 
y que ellos ven a todas las razas indígenas como a sus iguales. 
No obstante, el desdén y la rudeza innata de los japoneses 
fueron las razones que echaron a perder completamente cual­
quier cosa que habían logrado estos propagandistas. 

Lo que sistemáticamente y en forma extensa aconteció en 
Sourabaya, también sucedió ocasionalmente en otros lugares. 
En el sur de Célebes los tenderos japoneses decían a los in­
dígenas que los aviones de la Real Fuerza Aérea de las Indias 
Neerlandesas, los que con gran frecuencia veían pasar volando, 
que pertenecían al ejército japonés. 

Desde la ocupación de la costa del sur de China-donde 
muchos colonos chinos de la Indias Orientales Neerlandesas 
tenían parientes y propiedades-los japoneses tuvieron medios 
especiales para influenciar a esos chinos residentes en las Indias 
Orientales Neerlandesas. Sigui€ndo el viejo ejemplo alemán, 
intentaron distanciar a esos chinos del régimen del General 
Chiang Kai-Shek y transformarlos en secuaces del pseudo­
régimen de Nankin. Esto se hizo en parte para inducirlos a 
efectuar inversiones en la parte ocupada del sur de China y 
garantizar así la segurid ad de sus personas y bienes; también 
se hizo en parte mediante presión a través de amenazas con la 
confiscación de los bienes de sus parientes en su tierra natal 
o de otras medidas de represalia contra ellos. 

Una vez que los chinos fueran ganados en esta forma, sola­
mente se necesitaba un paso más para obtener su colaboración 
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activa en el establecimiento del poder japonés en su país adop­
tivo, las Indias Orientales Neerlandesas. 

La organización del llamado Ko-A-In, el "Consejo para la 
Elevación de Asia" y el cual, en cooperación con el Ministerio 
de Relaciones Exteriores y del Ejército y la Armada, traza los 
lineamientos para la explotación del territorio conquistado y 
tiene a su cargo la aplicación de la política del gobierno japonés 
en relación con los chinos. 

No existe la menor duda acerca de la naturaleza de esta 
política al conocerse las instrucciones del Ministerio japonés de 
Relaciones Exteriores, esto es, por los Consulados japoneses. 

Fué posible comprobar en Batavia que una acción similar 
entre los chinos se originó desde el Consulado General japonés. 
Tomegoro Yoshizumi, director del diario local japonés "To­
hindo Nippo"-bajo instrucciones de un vicecónsul japonés 
especial agregado al Consulado General, y llamado Ataru 
Toyoshima-visitaba regularmente los restaurantes indígenas. 
En ellos inició conversaciones con visitantes indígenas y chinos 
y los alentó a romper las cadenas de la "opresión" holandesa. 
Afirmaba que el Japón permanecía listo con su flota y ejércitos 
poderosos para desalojar para siempre de Asia a la raza occi­
dental. 

Un informe de este agente, enviado a su jefe Toyoshima y 
del que se hace muy claro que su trabajo había sido llevado a 
cabo por instrucciones del Consulado, está agregado a esta 
exposición en el Documento IV. En ese informe Y oshizumi 
indicó la línea de acción que habría de seguirse entre los chinos 
y dijo que éstos, así como los indígenas, eran despojados y 
oprimidos por los neerlandeses. 

Yoshizumi fué expulsado de las Indias Neerlandesas en fe­
brero de 1941 por su acción subversiva. Mas el 8 de diciembre 
de 1941, cuando todos los japoneses fueron internados, este 
mismo agente fué encontrado en la isla de Bangka adonde 
había regresado, donde estaba disfrazado de indígena teniendo 
en su poder 57,000 florines en efectivo, los que confesó haber 
recibido del Consulado General. Pareció que había retornado 
clandestinamente a las Indias Neerlandesas abordo de un barco 
pesquero japonés. En vista de sus actividades anteriores, no 
es difícil imaginar lo que este agente tenía que hacer en la isla 
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de Bangka, donde radican muchos chinos. Más todavía, este 
caso nos presenta un cuadro claro de la parte que los llamados 
"pescadores" japoneses han desempeñado al servicio del espio­
naje japonés y de sus actividades subversivas. 

Propaganda por Radio 

La radio también fué empleada en la campaña japonesa. En 
los últimos años, diariamente de Tokio y de Formosa se peri­
foneaba en varios idiomas: japonés, holandés, inglés, malayo, 
chino, anamita, siamés, indostano, español, italiano, etcétera. 
Estas pláticas eran descripciones de sucesos mundiales vistos, 
claro está, desde el punto de vista totalitario japonés. El pe­
queño efecto de estos perifonemas puede dejarse sin ser con­
siderado; los hechos de la agresión japonesa siguen hablando 
un lenguaje mucho más claro que el de las bombásticas decla­
raciones de amistad y de justicia hechas por el Japón, y su 
hipócrita ansiedad por "libertar" de sus opresores a los subyu­
gados asiáticos. El hecho de que estas intenciones tuvieron 
poco éxito no resta en manera alguna la infamia de esta intriga 
japonesa en el territorio de naciones amigas. 

Por mucho tiempo la propaganda de radio japonesa estuvo 
dirigida principalmente contra Inglaterra, la que era conside­
rada como la más grande opositora del Japón. En septiembre 
de 1941, no obstante, la radio de Tokio principió a volverse 
con gran saña contra los Países Bajos, simultáneamente con una 
campaña antiholandesa en la prensa japonesa. En las radio­
transmisiones malayas, Tokio se dirigía al pueblo de las Indias 
Orientales Neerlandesas en un desfachatado esfuerzo por se­
parar a estos súbditos locales de su propio Gobierno. La radio 
japonesa declaró que la defensa de las Indias Neerlandesas 
sencillamente significaba proteger los intereses de los holan­
deses, para que pudieran robar a la población indígena con 
mayor fuerza después de la eliminación del peligro japonés. 
Pero el Japón-como decía esta propaganda-tiene la intención 
de llevar prosperidad a los indoneses y estaba preparado a 
libertarlos por la fuerza de las armas. 
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El Asalto Económico Contra las Indias Neerlandesas 
Pescadores Japoneses Como Vanguardia de la Armada 

En los mares de las Indias Neerlandesas y sus cercanías, 
varios millares de pescadores japoneses sirvieron como avan­
zadas del expansionismo japonés y como auxiliares de la Ar­
mada japonesa. De acuerdo con los últimos informes que se 
tienen, su número ascendía a cerca de 4,000 y los cuales estaban 
distribuídos en casi 500 botes pesqueros. El almirante Nobu­
masa Suetsugu, excomandante en jefe de la Armada japonesa 
y subsecuentemente ministro del Interior (Gobernación) -un 
ardiente panasiático-declaró hace algunos años que estos pes­
cadores eran del más grande interés para la Armada japonesa 
y tenían que desarrollar una tarea importante en la "marcha 
japonesa hacia el Sur." Hubo un tiempo, hace unos seis años, 
cuando los cónsules japoneses en las Indias Neerlandesas y 
quienes en el exterior de las cosas se seguían ajustando a las 
formalidades de la etiqueta internacional, abiertamente declara­
ban que se sentían avergonzados por la forma en que se condu­
cían esas gentes descaradas, (los pescadores). Ya en 1914, 
cuando el Imperio Neerlandés era neutral en la primera Guerra 
Mundial, ellos asumieron una actitud amenazadora contra el 
Gobierno Neerlandés, especialmente en la isla de Dobo, situada 
entre Timor y Australia. Aconsejados por peritos del Estado 
Mayor Naval, se establecieron preferentemente en puntos estra­
tégicos, como en el Estrecho entre Australia y Nueva Guinea, 
en el rincón noreste de Célebes, en la isla de Borneo, cerca de 
la entrada al Estrecho de Macassar y en Singapur. 
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Sus infracciones a las leyes pesqueras de las Indias Neerlan­
desas, han sido muy numerosas en los últimos años. En puntos 
remotos y poco vigilados, mostraron franca resistencia. En 
Sarmi, Nueva Guinea, sucedió que cuando por una infracción 
a los reglamentos fueron arrestados los tripulantes de los botes 
pesqueros, éstos pidieron que en vista del mal tiempo que hacía 
se les permitiera ir a un punto de más abrigo. Cuando su peti­
ción les fué concedida, arrojaron al mar a los funcionarios poli­
cíacos que habían sido apostados en sus botes y huyeron. En 
las Islas Filipinas ocurrieron casos semejantes. 

Actos de terrorismo contra la población indígena en peque­
ñas islas distantes, los robos de frutas, tortugas, etcétera, eran 
frecuentes y formaban sólo una pequeña parte de sus delitos. 
Constantemente se dedicaban a la pesca en aguas territoriales 
en las que se podía ejercer muy poca vigilancia debido a las 
grandes distancias que hay en el Archipiélago. En repetidas 
ocasiones se les encontró haciendo sondeos sospechosos y tra­
zando cartas marinas. 

Los lugares donde los "pescadores" se establecieron eran 
visitados regularmente por oficiales navales japoneses, especial­
mente aquellos estacionados en Palao, la capital del Territorio 
del Mandato Japonés. En diversas ocasiones se supo que estas 
gentes se habían establecido en aguas territoriales, para servir 
a la Armada japonesa obteniendo informes marítimos y en 
general para hacer trabajos de espionaje. 

Se observaba en Macassar que botes japoneses que se hacían 
a la mar no era para pescar sino para comunicarse con navíos 
japoneses mar adentro. En ese puerto se descubrió que pesca­
dores japoneses eran contrabandistas de opio, droga que reci­
bían de barcos japoneses fuera de las aguas territoriales. En 
otras partes del Archipiélago, súbditos japoneses de Formosa 
mostraron preferencia por este comercio ilícito. A fines de 1938 
se recibió del Archipiélago Riouw un informe de que subma­
rinos japoneses recibían provisiones que les eran llevadas por 
embarcaciones japonesas dedicadas a la industria de la pesca. 

Como ya se ha dicho antes, hasta hace cerca de seis años­
aunque las protestas nunca tuvieron efecto alguno-el Japón 
mostraba algún sentido de vergüenza a causa de los excesos 
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cometidos por sus pescadores y no los defendió oficialmente. 
Esta hipócrita caballerosidad no fué duradera. 

En octubre de 1938, un hidroavión neerlandés en servicio de 
patrulla cerca de la isla de Biliton, al sur de Singapur, encontró 
en circunstancias sospechosas a un botemotor japonés dentro 
de las aguas territoriales y el cual, a pesar de las repetidas 
órdenes y de un disparo en señal de advertencia, se negó a 
detener la marcha. La tripulación asumió una actitud hostil y 
sólo obedeció la orden cuando otro disparo le fué hecho y el 
cual lamentablemente causó algunas bajas. Poco tiempo des­
pués el gobierno japonés demandó oficialmente que se le diera 
una satisfacción, que la "parte culpable" fuera castigada y que 
se dieran garantías contra la repetición de tales incidentes. Es 
innecesario decir que el Gobierno Neerlandés no accedió a esas 
arrogantes demandas. Al mismo tiempo se desencadenó una 
violenta campaña antineerlandesa en la prensa japonesa. Un 
caso semejante ocurrió inmediatamente después en la costa 
occidental de Borneo, donde los pescadores se alinearon sobre 
la borda de su bote y desafiaron a un hidroavión a que les 
hiciera fuego, con la obvia intención de provocar nuevos in­
cidentes. Com en este caso nadie resultara herido, la maniobra 
facasó. 

Como resultado de estos incidentes el Gobierno Neerlandés 
se vió forzado a prometer de que en el futuro los hidroaviones 
únicamente serían empleados en tareas de reconocimiento, mas 
no para la detención de botes pescadores. 

De incidentes posteriores se hizo aparente que los pescadores 
japoneses deben haber sido aleccionados a no hacer caso de los 
hidroaviones, con el resultado de que ni siquiera simularan salir 
de las aguas territoriales cuando se aproximaba algún avión 
naval. 

El 6 de mayo de 1940, un hidroplano naval encontró cerca 
de Riouw, al sur de Singapur, a un botemotor japonés y, a pesar 
de repetidas advertencias, rehusó salir de las aguas territoriales. 
Cuando el avión acuatizó, el bote trató de estrellarlo, por lo 
que el hidroavión hizo una serie de disparos de advertencia. 

Más de un mes después, un informe altamente parcial de este 
incidente fué enviado a Tokio por el cónsul general Ototsugu 
Saito, juntamente con una noticia falsa de un desembarco de 
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tropas británicas en Java. Según Saito, el bote fué atacado. 
Este funcionario consular quien después de la invasión de los 
Países Bajos ha hecho todo lo posible por lograr un ataque 
contra las Indias Neerlandesas, esperaba que presentando estos 
informes en el momento propicio, podría inducir al gobierno 
suyo a no demorar la guerra de conquista. Ototsugu Saito, de 
quien se hará referencia más tarde, casi logró conseguir sus 
propósitos. 

La creciente impertinencia con que la Armada japonesa in­
tentó obtener puntos de apojo en el Archipiélago, valiéndose de 
sus interes pesqueros, queda ejemplarizada con la formación que 
en Tokio, en noviembre de 1940, se hizo de la Compañía 
Oceánica Japonesa Pesquera de Bonito y Atún, (Nippo Enyo 
Batsuo Maguro K. K.), con un capital de 35,000,000 de yens y 
la que deseaba establecer seis estaciones pesqueras en las Indias 
Neerlandesas, (en Amboina, Sabang, Batavia, Sourabaya, Ma­
nado y Manokwarie) y se proponía emplear balleneros para 
proveer de pescado a todas las Indias Neerlandesas. Un vistazo 
al mapa bastará para mostrar que la razón para la cual querían 
esas estaciones era para contar en estos puntos vitales con peritos 
(miembros de la reserva naval) familiarizados con las aguas 
de la región que pudieran servir para cuando llegara el tiempo 
del ataque. 

Expansión Sistemática Mediante Compañías del Gobierno 

Las pesquerías no eran el único medio con el que se intentaba 
la penetración económica con intenciones políticas y militares. 
Para eso también se valieron de la agricultura, selvicultura y 
minería. Bajo los auspicios del gobierno japonés o de negocios 
controlados por ese gobierno, se iniciaron empresas-algunas 
gananciosas, pero la mayoría improvechosas - que estaban 
subordinadas a la política expansionista e imperialista. 

La primera compañía japonesa de colonización en las Indias 
Neerlandesas, la Compañía Fomentadora Oriental (Toyo Taku­
shoku Kabushiki Kaisha) hizo su aparición allá por el año de 
1920 y fué seguida por algunas otras. 

Esta compañía en la que el gobierno japonés tenía un voto 
dominante, y en la que el director gerente es designado por el 
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gobierno, se ha distinguido principalmente en la japonización 
de todas las ramas de la agricultura, comercio e industria en 
Corea y también por la adquisición de tierras en Manchuria. 
Esa compañía recibió concesiones semejantes en las islas del 
Mandato japonés. 

Contrariamente a los resultados logrados en Corea, Man­
churia y Territorios del Mandato, los obtenidos por la compa­
ñía en las Indias Neerlandesas, han sido desfavorables. Lo 
mismo puede decirse de las otras compañías del gobierno japo­
nés que llegaron después. Evidentemente, la empresa econó­
mica japonesa solamente puede prosperar en países que, con 
apoyo militar, acapare todos los medios de producción, trans­
porte, finanzas y distribución, excluyendo a elementos de cual­
quier otra nacionalidad; o cuando menos que se encuentre al 
amparo de una bandera extranjera, como en Mindanao, Islas 
Filipinas , donde pudo formarse un núcleo japonés que hizo 
posible un acaparamiento semejante. 

Donde a todos se otorgan oportunidades iguales, lo que es el 
principio básico de la política colonial neerlandesa y con la cual 
se ha beneficiado grandemente el desarrollo económico de las 
Indias Neerlandesas, la empresa japonesa no parece hallar suelo 
fértil. La libre colonización japonesa sólo ha tenido éxito en 
regiones como California, con clima templado y una población 
blanca de cuyo elevado tipo de vida pueden obtenerse bene­
ficios. Es notable que precisamente en esta clase de circunstan­
cias los lazos del colonizador japonés con su país de origen 
tienen la tendecia a debilitar se y a que pueda olvidar lo que 
aprendió en su juventud: que su primer deber es hacia la gloria 
de su emperador y al engrandecimiento del Japón. 

Miras Encubiertas de las Compañías Formadas 
por el Gobierno Japonés 

Como resultado de que la mayoría de las acciones de com­
pañías como la Fomentadora Orie?tal está del go­
bierno japonés, continuamente envtaban func10nanos en busca 
de nuevas inversiones y a vigilar que el dinero ya invertido 
fuera gastado en la forma deseada. Como en el gobierno del 
Japón domina la inflencia del Ejército y de la Armada, en las 
compañías surgieron oficiales en gran número y hubo de 
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tomarse en consideración a los intereses militares y navales al 
principiar nuevas empresas. 

Esto es, sin duda, también la causa de por qué algunas em­
presas japonesas que trabajaban con dinero del gobierno no 
tuvieron éxito. Un ejemplo de ello es la Nanyo Kohetsu Kabu­
shiki Kaisha, la subsidiaria principal de la Compañía Coloniza­
dora Oriental en las Indias Neerlandes as, la que emprendió el 
cultivo de algodón en Nueva Guinea, con el doble objeto de 
hacer al Japón menos dependiente en importaciones de América 
y de dotar a la flota japonesa de una base. Como en la Nueva 
Guinea el algodón no puede cultivarse económicamente, la 
empresa estuvo destinada al fracaso. El capital era de 4,000,000 
de yens y se perdió completamente. 

Cuando la ofensiva económica contra las Indias Neerlandesas 
en los años que siguieron a 1930 principió a tomar forma defi­
nida, también aumentó el número de compañías del gobierno 
japonés que escogieron al Archipiélago como el campo de sus 
actividades. En 1936 hicieron su aparición dos nuevas com­
pañías del gobierno japonés, con el objeto de conquistar pací­
ficamente las tierras del "Océano del Sur". La Compañía 
Colonizadora de Formosa (Taiwan Takushoka Kabushiki 
Kaisha) que también trabajó en Siam y Malaya, para 1940 
todavía no tenía propiedades en las Indias Neerlandesas. Fué 
significantemente típico que la única que esta 
adquirió era en la isla de Batam, prectsamente a Smga­
pur, de la que dista solamente unos cuantos .. La 
compañía buscó otras inversiones en terrenos de tdénttca situa­
ción geográfica. La otra negociación, la Compañía Coloniza­
dora de los Mares del Sur (Nanyu Takusoku Kabushiki 
Kaisha) trató de establecerse en el rincón noreste de las Indias 
Neerlandesas y principió por comprar una negociación japonesa 
en Menado (Célebes). La Nanyo Takushoku K. K. está es­
tablecida en las islas del Mandato japonés. Una oficina que 
maneja los intereses de esta compañía está adscrita a la Adminis­
tración del Mandato. Un continuo torrente de oficiales navales 
y agentes expansionistas pasó por entre Palao y las Indias 
Neerl andesas. La Nanyo Takushoku K. K. también se interesó 
en pesquerías que, claro está, fueron las primeras en ser llama­
das a trabajar para la Armada pajonesa. 
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La Compañía Nanyo Kohatsu Kaisha del Gobierno Japonés 

La más militante de las compañías colonizadoras oficiales 
que fueron la vanguardia de las fuerzas militares japonesas, era 
la Nanyo Kohatsu Kabushiki Kaisha (Compañía Colonizadora 
de los Mares del Sur) la que disfrutaba del interés especial de 
la Armada japonesa y podía disponer siempre de amplios fon­
dos para experimentos en Nueva Guinea, lo cual, desde un 
punto de vista económico, no tenía otra razón de ser. 

Que en esta empresa las actividades económicas y militares 
habrían de seguirse unas a las otras, se supo por una carta que 
uno de sus directores en Tokio dirigió a los administradores en 
Nueva Guinea. Se adjunta el original y la traducción de la 
misma (Documento V). El signatario de la carta dice que la 
línea de aviación de Tokio a Palao, cuyo establecimiento había 
pedido, sería trabajada con aviones al mando de oficiales en 
servicio activo y que su objeto especial era la expansión hacia 
la Nueva Guinea. En mayo de 1939 se terminó en Palao la 
construcción de facilidades portuarias y las instalaciones de dos 
depósitos de petróleo con capacidad de 10,000 toneladas cada 
uno, lo que fué considerado de interés principal para las fina­
lidades expahsionistas. 

Una carta del presidente y director Haruji (Documento VI 
con traducción) indicaba que en 1935 se habían dado instruc­
ciones para llevar a cabo clandestinamente exploraciones mine­
ras en el norte de Nueva Guinea, en tanto que en 1940 la 
oficina sucursal en Manokwari dió ordenes similares a sus 
oficinas dependientes, instruyéndolas en la forma en que debían 
llevarse a cabo y que debían buscarse tierras agrícolas conve­
nientes, bajo el pretexto de investigaciones botánicas. 

De la correspondencia cambiada entre japoneses de Nueva 
Guinea y sus relaciones en el Japón, se hizo notable más y 
más de que estaban convencidos que la ocupación de la Nueva 
Guinea Neerlandesa por el Japón no tardaría ya. 

Los trabajos de la compañía en Nueva Guinea estaban bajo 
la inspección directa del comandante naval de Palao. Según 
una de las cartas, se ponía a dispocisión de la Armada uno de 
los navíos de la compañía. 
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La Nanyo Kohatsu Kaisha en el Timor Portugués 

En la colonia portuguesa de Timar, igual que en las Indias 
·Neerlandesas, la Nanyo Kohatsu ejerció las tunciones de una 
punta de lanza de agresión económica para la expansión naval 
del Japón. Desde hace muchos años los imperiahstas japoneses 
han codiciado la colonia portuguesa y en muchos círculos en los 
que hay personas que ocupan puestos de responsabilidad, se_ ha 
propuesto su adquisición. Aunque desde el punto de v1sta 
económico sin importancia alguna, Timor atrajo la atención 
de la Armada japonesa por su situación entre las Indias Neer­
landesas y Australia. Debido a la vulnerabilidad de sus colo­
nias en el Lejano Oriente, Portugal no podía oponerse de 
manera efectiva a la penetración japonesa en Timar. Así fué 
como allí la compañía colonizadora oficial del gobierno japonés 
pudo obrar abiertamente, sin reserva o fin encubierto, como 
instrumento empleado por el gobierno de Tokio para la pene­
tración. 

Cuando en 1938 la Armada japonesa ocupó algunas islas 
pequeñas en las aguas del sur de China y lo que en octubre de 
ese año conudjo a la ocupación de Cantón, la situación de la 
pequeña colonia portuguesa de adjacente a Cantón, se 
hizo precaria y únicamente se necesitó ejercer ligera presión 
ante el gobierno de Lisboa para forzar el acceso a Timar. La 
Nanyo Kohatsu obtuvo una participación importante de las 
acciones en la sociedad que tenía un monopolio económico en el 
Timor Portugués. En aquel entonces había allí solamente muy 
pocos japoneses, pero poco tiempo después su número aumentó 
hasta formar una pequeña colonia de japoneses sin ocupaciones 
o medios de subsistencia conocidos. 

Ya para entonces existía una conexión naviera con Palao y 
muy pronto mostraron gran interés en la construcción de aeró­
dromos y en las posibilidades existentes para el acuatizaje de 
hidroaviones. Hubo un continuo ir y venir de peritos japoneses 
y en el transcurso de 1940 decidieron establecer una línea de 
transportes aéreos entre Timor-Dilly-Palao, empleando hidroa­
viones, y la cual pasaría sobre las islas del Archipiélago de las 
Indias. Los trabajos preparatorios, el traslado de personal, 
combustible, materiales, etcétera, fué llevado a cabo entera-
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mente por la Nanyo Kohatsu. Se trazó un proyecto para una 
serie de vuelos de prueba , de los cuales algunos se efectuaron 
en 1940. 

. Por las solicitudes de la N anyo Kohatsu dirigidas a 
dtversos Mtrustenos de Tokio, es evidente que la empresa no 
solamente era económicamente improductiva sino que para 
estos experimentos expansionistas se estaban destinando sumas 
considerables . 

Línea Aérea Hasta el Timor Portugués 
vía Indias Neerlandesas 

Des de un principio se puso de manifiesto que esta línea sin 
pasajeros ni carga tenía una finalidad estratégica únicamente, 
y el objeto de disminuir la distancia entre el Japón y la parte 
oriental del Archipiélago, al mismo tiempo que esperaban un 
momento propicio en la situación internacional para pedir que 
se les permitiera aterrizar en los aeropuertos de las Indias 
Neerlandesas. A mediados de 1941 tuvo lugar la inauguración 
oficial de la nueva línea, seguida muy de cerca por el estableci­
miento de un Consulado japonés, con sus acostumbrados repre­
sentantes de la Armada y del Ejército. Apenas si el nuevo 
cónsul había llegado a la parte portuguesa de Timor, cuando ya 
se había emprendido la exploración estratégica de la isla y del 
océano circundante. Se introdujeron instrumentos de observa­
ción y reconocimiento militar, disfrazados como equipaje consu­
lar y cuando los inspectores aduanales portugu eses examinaron 
este equipaje-a pesar de las protestas del Japón-y se encon­
traron numerosos instrumentos, los japoneses afirmaron que se 
había hecho un embarque equivocado y el equipaje fué regre­
sado al Japón. 

Compañía del Gobierno Japonés en las Célebes 

La Nanyo Kohatsu perseguía en las Célebes y Borneo la 
misma política de conquista pacífica como la emprendida en la 
Nueva Guine a y en el Timor Portugués. En Célebes se esta­
bleció la Compañía Colonizadora de Célebes, en combinación 
con la Compañía Mercantil del Pacífico del Sur-dos com-
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con la misma junta de directores. Aparentando al prin­
opto ser una compañía de importancia, esta empresa, por ins­
truciones de la casa matriz (Nanyo Kohatsu Kaisha) comenzó 
a desarrollar un plan para la invasión económica de las Célebes 
y de las Malucas. Se formó una organización para la compra 
de copra en gran escala-el producto principal de las islas-La 
copra había de ser transportada a Menado por una nueva línea 
de navíos costeros, los que estaban registrados a nombre de 
neerlandeses. Se principió a comprar copra pagando precios 
más altos que los prevalecientes y a almacenarla. Si esta ma­
niobra hubiera tenido éxito, después de algún tiempo las com­
pañías navieras neerlandesas, los intermediarios chinos y los 
exportadores extranjeros habrían sido eliminados y suplantados 
por los japoneses. El derrumbe del mercado de la copra, cir­
cunstancia que acaeció al mismo tiempo cuando el Japón impuso 
mayores restricciones a la salida de capitales, hicieron que 
abortara este asalto económico contra las Célebes del Norte 
desqués de que los japoneses habían perdido algunos millones: 

Compañía del Gobierno Japonés Establecida en Borneo 

La compañía subsidiaria en Borneo de la Colonizadora Orien­
tal se llamó la Nanyo Ringyo Kabushiki Kaisha, es decir, Com­
pañía Maderera Nanyo Ringyo. En 1930 la predecesora de 
esta empresa principió a interesarse en los bosques existentes 
a lo largo de los ríos Sesajap y Sembakong, que constituyen las 
comarcas internas de la isla de Tarakan, donde están situados 
los pozos petrolíferos. El interés mostrado en estos pozos era 
tan palpable que el Gobierno de las Indias Neerlandesas se vió 
obligado a vedar este territorio a personas que no fueran de 
nacionalidad neerlandesa. Por consiguiente, la compañía soli­
citó y se le concedió una concesión maderera en la bahía de 
Sangkoelirang, situada más al sur. El negocio fué manejado 
tan incapacitada y despilfarradamente, que ya para 1936 se 
habían perdido dos millones de florines y hasta la misma prensa 
japonesa criticaba la forma descuidada en que la Compañia 
Orient al Colonizadora había otorgado créditos. La incompe­
tencia de la administración de la empresa era tan evidente que 
hay bastantes razones para dudar que jamás existía la intención 
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de dirigir la empresa para fines económicos. A juzgar por los 
nombres de quienes respaldaban la empresa y la situación que 
se escogió para la concesión, es más probable que su efecto fué 
el de tener a toda costa un establecimiento japonés cerca de los 
tan deseados campos petrolíferos. · 

La actitud de esta clase de compañías hacia el Gobierno de 
las Indias Neerlandesas en cuestiones relativas a concesiones, 
salarios, imigración de coolíes, etcétera, siempre fué muy di­
ferente de la observada por compañías japonesas comerciales y 
agrícolas, privadas y genuinas. Estas compañías oficiales de­
seaban tener a su disposición estaciones radioemisoras y ferro­
carriles de vía angosta, y constantemente ocasionaban dificulta-
des que requerían la intervención consular . _, 

Al principio de 1940 el gerente _de _la compama en Sang­
koelirang fué procesado por haber msttgado a los empleados 
indígenas contra la autoridad del Gobierno de las Indias Neer­
landesas. Cuando después de la invasión alemana de los Países 
Bajos en mayo de 1940 se estableció la de corespon­
dencia, se hizo notorio que todos los empleados de la 
Nanyo Kohatsu K. K. en la Nueva Guinea se cons1deraban 
precursores de una guerra de agresión y que ninguno de ellos 
tenía la más ligera simpatía por el país que les había brindado 
hospitalidad. _, . 

Lo expresado anteriormente muestra que las ofl­
ciales japonesas no son sino las avanzadas para la conqUlsta de 
las Indias Neerlandesas. Compañías particulares, pequeños 
comerciantes y tenderos, gradualmente principiaron también a 
actuar más y más con fines de espionaje. 
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Espionaje 

Actividades Subversivas de la Compañía 
Almacenadora Nanyo 

Y a se ha hecho referencia a la empresa arriba citada, la que 
es propiedad del magnate naviero Koichiro agre:i;o 
nacionalista y la que también fué una de las pnmeras 
japonesas en las Indias Neerlandesas para preparal_e al Japon el 
camino en su marcha hacia el sur. Hay que decu que al na­
cionalismo japonés no debe considerársele como 
altruista. Ese nacionalismo no requiere grandes sacnflClos 
personales, sino por el contrario, si se le maniobra hábilmente 
constituye una inversión provechosa como se pueda demostrar 
por la carta del líder panasiático Ainosuka Swata, la que 
ducimos, y quien fué completam:t;te_ su 
tismo con contratos de prov1Slones para el e¡erClto ¡apones en 
el sur de China. Ishihara es uno de aquellos que s1endo un 
comerciante de poca monta en Singapur, en pocos años s_e :levó 
a gran riqueza valiéndose de la corriente del movlffilento 
reaccionario. 

En 1933 el gerente local de la 
Nanyo (Nanyo Warehousing Company) en Smgapur fue c1tado 
a comparecer en la delegación de policía para que a 
cargos de espionaje que se le hacían. Al llegar la delegaCl?n, 
se suicidó ingeriendo veneno antes de que pud1era haber s1do 
sometido a un interrogatorio. . 

El gerente de la sucursal en Jisaburu se dis­
tinguió en 1934 cuando las necog1ac10nes comere1ales el 
Japón y las Indias Neerlandesas no progresaron tan raplda-
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mente como el Japón deseaba, empleando a un agitador pro­
fesional llamado Katsujiro Kizaki, para destrozar las existencias 
de un comerciante en loza, establecido en Osaka y quien se 
había negado a adherirse a un boycot contra las Indias Neer­
landesas. El mismo individuo fué llamado a Batavia en 1939 
por el cónsul general Ototsugu Saito para ayudar, con acción 
subversiva, en las negociaciones económicas de la misión 
Kobayashi. 

La Compañía Almacenadora Nanyo era uno de los medios 
de espionaje más activos. Uno de sus empleados en su sucursal 
de Batavia, Naoju Aratame, oficial naval que había sido 
dado de baja del servicio a cuasa de su participación en la re­
belión militar de fabrero de 1936, fué destacado para esta tarea 
de espionaje y después de algún tiempo fué trasladado al Con­
sulado General con las mismas artibuciones. Otras sucursales 
de la Compañía obraron en igual forma. Considerables canti­
dades de literatura de propaganda-evadiendo la inspección 
aduana! cuando podían hacerlo--fueron importadas, para lo 
que sirvió de intermediaria la Compañía Almacenadora Nanyo 
y la cual, después de la iniciación de la guerra en Europa en 
1939, prestó los mismos servicios al Consulado alemán. Más 
adelante demostraremos cómo todas las tiendas japonesas, tanto 
compañías como propietarios individuales, fueron incluidas 
gradualmente en la organización de espionaje. No importa si 
lo hicieron voluntariamente como la Compañía Almacenadora 
Nanyo o si se vieron forzadas a ello, como sucedió con las 
grandes compañías comerciales que habían sido de buena repu­
tación. Bajo un gobierno totalitario no hay libertad para 
escoger. Todo debe responder a cualquier llamado del Estado. 
Consideraciones morales, desarrolladas durante el período de 
crecimiento lento de la civilización, tienen que hacerse a un 
lado para dejar lugar a la obediencia ciega de órdenes de 
autoridades superiores. De otra manera se verán amenazadas 
con la ruina económica y el ostracismo. 

El Papel Desempeñado por la Asociación del Mar del Sur 
(Nanyo Kyokai) en el Espionaje 

Hablando de la Compañía Almacenadora Nanyo, debe men­
cionarse a la N anyo K yokai (Asociación del Mar del Sur) , 
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organizaoon que había estado funcionando desde hacía 25 
años para el fomento de inversiones e imigración japonesa a las 
Indias Neerlandesas. Esta asociación aconsejaba a aquellos que 
buscaban un campo de actividades y se especializaba en el re­
faccionamiento de comerciantes detallistas y en proporcionar 
empleados. Las secciones locales de la asociación eran vigila­
das por los cónsules. La asociación disfrutaba de buena reputa­
ción, lo cual le permitía hacer trabajos de espionaje militar sin 
causar sospechas y de lo cual no fueron tardos en aprovecharse 
los agentes del gobierno japonés. 

Durante la invasión de los Países Bajos por Alemania, 
Kyujiro Hayashi, presidente director de la Nanyo Kyokai, via­
jaba por las Indias Neerlandesas al servicio de su asociación, 
pero al mismo tiempo en una misión de buena voluntad hacia 
el Gobierno de las Indias Neerlandesas. En todas partes fué 
recibido en forma oficial. Aun no había salido de las Indias 
Neerlandesas cuando se hizo evidente, por una carta que escri­
bió, que la verdadera misión de él era la de coordinar el 
espionaje en los países del Océano del Sur, colaborando estre­
chamente con el director de la Nanyo Warehousing Company 
(Compañía Almacenadora Nanyo), con el fin de recoger infor­
maciones militares, organizar sabotaje, tratar de corromper a 
funcionarios civiles y a militares, así como también para formar 
una quinta columna. 

Inclusión de los Residentes Japoneses en la Red de Espionaje 

A pesar de lo ya mencionado anteriormente, la gran mayoría 
de la comunidad japonesa en las Indias Neerlandesas hasta 
1935 estuvo integrada por imigrantes grandemente trabajadores 
que permanecían alejados de actividades subversivas y de es­
pionaje y los que daban muy poco quehacer a la policía. 

Pero después de la expedición de Manchuria y el consiguiente 
voto de reprobación de la Sociedad de Naciones en 1933, la 
posición del Japón se tornó aislada y ese país asumió una 
actitud hostil hacia las potencias occidentales. No solamente 
por medio de propaganda sistemática se incitó a su pueblo 
contra los extranjeros y se preparó para una aventura expan­
sionista, sino que también fué emprendida con gran energía la 
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movilización ideológica de los japoneses residentes en el ex­
tranjero, incluyendo a los radicados. en las Indias Neerlandesas. 
A estos se les pidió que pusieran sus personas y sus bienes a la 
disposición de las aspiraciones militares del Japón. El resultado 
alarmante de siete años de presión ejercida sobre los colonos 
japoneses en el extranjero mediante propaganda militar; la 
prédica de doctrinas antioccidentales y la proclamación del 
destino del Japón como único amo del Lejano Oriente y, más 
tarde de toda el Asia, han convertido a los japoneses que viven 
en los países asiáticos-y especialmente en aquellos en los que 
ondeaba una bandera occidental-en elementos de hostilidad 
enmedio de la población de paises que les permitieron tener 
una existencia pacífica y les ofrecieron garantías para sus 
personas y sus bienes. 

La prontitud con que la comunidad japonesa de las Indias 
Neerlandesas se mostró dispuesta a tomar parte en intentos de 
minar la autoridad del Gobierno del país que de manera muy 
generosa y durante tantos años les dió hospitalidad, permane­
cerá como mancha perpetua en el carácter japonés. 

Actividades Subversivas en la Base Naval de Sourabaya 

Uno de los principales centros de espionaje era la base naval 
de Sourabaya. Varias firmas japonesas fueron obligadas a 
tener a su servicio a empleados que no desempeñaban otro 
trabajo que el de obtener informes para las autoridades japone­
sas. Estos espías fueron adiestrados en un instituto que de­
pendía del Ministerio de Relaciones Exteriores, y estaba dirigido 
por el Dr. Shumei Ogawa, quien ya se había mostrado perito 
en la materia cuando estuvo al servicio de la Compañía del 
Ferrocarril del Sur de Manchuria. La compañia Almacenadora 
Nanyo, de Batavia, tenía un empleado llamado Naoju Aratame, 
cuya única tarea era la de espiar. En fecha posterior fué trasla­
dado al Consulado General de Batavia. En Sourabaya estos 
espías eran empleados de la Takenokoshi Trading Company 
(Compañía Comercial Takenokoshi), de la Daido Moeki y de 
la Mitsui Bussan Kaisha. Es verdaderamente asombroso que 
esta última de las citadas-la negociación más famosa del Japón 
-se dedicara a actividades subversivas. Un agente del Ferro-
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carril del Sur de Manchuria y el espía naval Shinichi Sato, 
viajaron juntos a través de las Indias Neerlandesas, preten­
diendo ser agentes de la Mitsui. Así fué cómo estas compañías 
que unos cuantos años antes seguramente que se habrían re­
husado a prestarse a esta clase de trabajos, se vieron obligadas 
por su gobierno a ayudar a preparar el terreno para la agresión. 
Este procedimiento, bajo la dirección de los Consulados, penetró 
a toda la comunidad japonesa la cual se convirtió en una orga­
nización de espionaje y actividades subversivas. Una de las 
empresas espías fué Kubota y Compañía, la que casi no hada 
ningunos negocios y cuyo socio Hiroshi Kubota, desde muchos 
años antes ya estaba a sueldo de la Armada japonesa. 

Una carta escrita por Kubota cuando estaba en el Japón, 
indica que se hallaba en contacto directo con el Estado Mayor 
en Formosa, que asistió a frecuentes juntas secretas con el 
Estado Mayor General en Tokio y que tenía estrechas relaciones 
con casi todos los jefes panasiáticos y protagonistas de la expan­
sión hacia el sur. 

Otras firmas importantes que formaban parte del servicio de 
espionaje militar en Sourabaya eran la Yokohama Shokai y la 
Toyo Menka. 

En Sourabaya, el Dr. Tsubota, un médico japonés, trató de 
obtener documentos oficiales poniendo en contacto al personal 
femenino de las oficinas del Gobierno de las Indias Neerlande­
sas con el personal del Consulado japonés de la localidad. 
Dos comerciantes-Jaoji Masuda y Kaoru Tasuda-pagados 
con este fin, se dedicaron a labores quintacolumnistas y de 
propaganda entre los chinos. Para el envío de documentos de 
espionaje se empleaban las facilidades concedidas a las oficinas 
consulares y en diversos lugares los servicios de la Nanyo 
Warehousing Company (Compañía Almacena dora N anyo) , la 
que hizo arreglos para que cartas de esa naturaleza fueran 
llevadas abordo de los navíos de la Nanyo Kaiun. 

Espionaje en Atras Regiones del Achipiélago 

Sourabaya era el principal centro de espionaje, pero Batavia, 
Bandoeng, Palembang, Djami, otros puertos petrolíferos y Me­
nado, también eran sitios donde el espionaje se llevaba a cabo. 
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En 1939 se sabía que diversas firmas japonesas coleccionaban 
mapas y cartas marinas de todas las partes del Archipiélago, 
especialmente de los puertos. Una "Asociación de Puertos" en 
el Japón y la cual pretendía tener el objeto de mejorar las 
facilidades portuarias japonesas en general, tomó especial in­
terés en los informes relacionados con los puertos y bahías de 
las Indias Neerlandesas. Una de las firmas más activas a este 
respecto era la Pilot Pen Company (Compañía de Plumas de 
Escribir Pilot), la que tenía una sucursal en Singapur, de donde 
sus agentes constantemente viajaban a Sumatra, Java y Borneo. 
En las Colonias del Estrecho de Malaca, las autoridades ya 
habían visto con sospecha los movimientos de estos agentes. 
Era notable la frecuencia con que tenían que renovar las exis­
tencias de plumas y que los principales mercados de éstas 
siempre eran puntos de interés militar. Ejemplos de agentes 
que trabajaban independientemente, fueron Tsunehachi Koba­
yashi, un agricultor en el Lago Tonado (Célebes del Norte) y 
un tendero que también era agricultor, Shunji Egawa, establecido 
en Ternate. Kobayashi frecuentemente enviaba informes de­
tallados acerca de las condiciones de su distrito a la Adminis­
tración del Mandato en Palao y al gobierno de Tokio, por lo 
cual ambos le pagaban directamente y él entregaba personal­
mente sus informes en vapores japoneses que llegaban a Me­
nado. También lo pagaba la Compañía Colonizadora Nanyo 
Takushoke K. K. Asimismo, era el consejero confidencial de 
todos los oficiales militares y navales que venían a familiari­
zarse con las condiciones. Su granja no le proporcionaba nin­
guna fuente de ingresos conocida. Egawa mostraba un interés 
muy particular en cuestiones navales y estratégicas en Halna­
heira, acerca de las cuales informaba amplia y regularmente a 
Palao y Tokio. 

Asociaciones Japonesas Como Agencias Consulares 

Grandes eran las actividades de las asociaciones japonesas y 
sus presidentes eran considerados como líderes de los grupos 
locales. Ellos esper aban que los funcionarios neerlandeses les 
consultaran todas las medidas relativas a individuos japoneses; 
se consideraban y muy frecuentemente se hacían pasar por 
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cónsules locales del Japón. Cuando fueron sistematizados el 
espionaje y la prop aganda durante los últimos años, a las aso­
ciaciones se les incluyó en este sistema. Ejecutaban al pie de 
la letra las instrucciones que recibían de los cónsules. 

Después del 10 de mayo de 194ü-la fecha de la invasión 
alemana de los Países Bajos-estas asociaciones se distinguieron 
por informes al efecto de que el orden en las Indias Neerlande­
sas no podía mantenerse adecuadamente y que las vidas y pro­
piedades japonesas se hallaban en peligro . Los presidentes de 
las asociaciones en Bandoeng y Tarakan enviaron informes 
tendenciosos y versiones extremamente exageradas de incidentes 
insignificantes. Sin investigación alguna estos informes fueron 
empleados por el cónsul general Saito para enviar protestas al 
Gobierno de las Indi as Neerlandesas y para pedir a su gobierno 
la intervención armada. Saito llegó hasta amonestar al cónsul 
japonés en Sourabaya, quien afirmó que el informe de Tarakan 
era incorrecto. Saito opinó que el cónsul en Sourabaya, por no 
elevar el incidente hasta las proporciones requeridas, no 
cooperaba lealmente con su gobierno. 

Oficiales Navales y Militares Japoneses 

Este subtítulo es con objeto de describir los preparativos 
hechos por un torrente de agentes japoneses para la llegada de 
las fuerzas navales y militares imperiales a las Indias Neer­
landesas. En este país siempre había un gran número de 
agentes de enlace japoneses que se hacían pasar por funcionarios 
civiles, oficial es de la Arm ada o del Ejército japone ses o como 
miembros de la administración del Mandato. También había 
algunas compañías oficiales del gobierno japonés que actuaban 
independientemente , teniendo sus propios servicios de espionaje 
militar, lo que hacía que muchas veces trabajaban en sentido 
opuesto y que sus actividades fueran estorbadas por la multi­
plicidad de agentes. 

Los oficiales que estaban a cargo de la organización em­
plearon nombres falsos. Por ejemplo , el Teniente Coronel 
Murakami, que visitó las Indias Neerlandesas en enero de 1939, 
para dirigir la acción y quien viajó bajo el nombre supuesto de 
Chujiro Araki, se hizo pasar por empleado de la compañía 
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Mitsui, pero otros, como el capitán-teniente de la Armada Soye 
Uzawa, jefe de la Sección del Mar del Sur del Estado Mayor 
Naval, halló innecesario ocultar su identidad; hicieron extensos 
reconocimientos en el futuro campo de batalla de los agresores 
militaristas del Japón. 

Hoteles Japoneses Sospechosos 

Un método para recibir informes acerca de cuestiones de la 
defensa y el cual fué empleado mucho en poblaciones como 
Sourabaya, Palembang, Tarakan y Medan, era la de dar opor­
tunidad a que soldados y marineros neerlandeses visitaran 
pequeños hoteles japoneses para fines inmorales. Se intentó, 
aunque en vano, obtener informes oficiales mediante mujeres 
japonesas adscritas a la ya repetidamente mencionada Compañía 
Almacenadora Nanyo. 
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VI 

La Misión Kobayashi 

La Misión Kobayashi fué un paso notorio hacia la formación 
de un órgano central para coordinar los preparativos para una 
acción militar en las Indias Neerlandesas. Casi inmediatamente 
después de la invasión de los Países Bajos, en el Japón se men­
cionó el plan de enviar una misión impresionante a las Indias 
Neerlandesas. Se citaron a diversas prominentes personas 
como posibles jefes de esa misión, hasta que finalmente en 
agosto se designó al general Kuniaki Koiso, exministro de 
Ausntos de Ultramar. Como este general en fechas recientes 
había dado pruebas de puntos de vista hacia las Indias Neer­
landesas que eran agresivos, el Gobierno de ese país informó 
al gobierno del Japón que el general Koiso no era aceptable. 
Subsiguientemente se nombró a Schizo Kobayashi, ministro de 
Comercio e Industria, quien a mediados de septiembre llegó 
con un séquito de 30 personas, incluyendo dos oficiales navales 
y dos oficiales militares. 

Se afirmó que esta misión no tenía otro objeto que continuar 
las negociaciones económicas que hasta la invasión de Holanda 
habían sido llevadas a cabo por el ministro Ishii. Y a para 1939 
cuando la Gran Bretaña y Francia se hallaban en guerra con 
Alemania, pero aun no habían principiado las hostilidades acti­
vas, el Japón había considerado la posibilidad de conquistar 
las Indias Neerlandesas. Pero, no obstante, no se creía que 
había llegado ya el tiempo propicio para un rompimiento 
abierto. Por esta razón se intentó inducir a los Países Bajos a 
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que aceptaran una garantía de que se mantendría la indepen­
dencia de las Indias Neerlandesas a cambio de facilidades 
económicas de vasto alcance, relativas a importaciones, inmigra­
ción, establecimiento de industrias japonesas y la formación de 
un bloque financiero. Esas garantías, además de constituir una 
capitulación económica completamente inaceptable, eran en ex­
tremo desfavorables, debido a las recientes violaciones que de 
sus tratados el Japón había cometido. Como entonces no con­
venía al Japón presentar abiertamente sus demandas, las 
negociaciones no progresaron. 

El 15 de abril de 1940, cuando como consecuencia de la 
ocupación que Alemania había hecho de Dinamarca y Noruega 
parecía muy posible la invasión de los Países Bajos, el ministro 
de Relaciones Exteriores, Arita, declaró que el Japón, en virtud 
de sus íntimas relaciones económicas con las Indias Neerlande­
sas, estaba ansioso por mantener el status quo y no toleraría 
ningunas medidas de la Gran Bretaña o de Francia que 
pusieran en peligro esas relaciones. El 15 de mayo, después de 
la capitulación del ejército holandés, el ministro japonés de 
Relaciones Exteriores hizo una declaración similar al ministro 
de Holanda en Tokio, en la que expresó, su esperanza de que la 
protección de las Indias Neerlandesas no sería confiada a 
ningún país, cualquiera que fuese. 

Las Instrucciones de la Misión 

Pronto se hizo aparente que la misión no tenía ningún otro 
programa aparte del franco deseo de comprar petróleo, lo cual 
podría haber sido arreglado directamente con las compañías 
petroleras (y al fin y al cabo así fué) sin la necesidad 
de enviar una misión. Mientras tanto, la situación europea 
había cambiado de manera que un ataque alemán contra Ingla­
tera tenía menos probabilidades de las que al principio se 
creían y, por consiguiente, al gobierno japonés no le parecía 
oportuno asumir, en aquel entonces, una política abiertamente 
agresora. 

De fuentes japonesas autorizadas , se supo que el programa de 
Kobayashi del cual, al fin y al cabo, fueron presentados con 
reserva algunos puntos solamente, era el siguiente: 
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1) Dar firmes promesas pacíficas, a fin de demorar 
lo más posible la preparación de armamento para 
la defensa de las Indias Neerlandesas. 

2) Hacer que las Indias Neerlandesas se abstuvieran 
de preparar medidas para la demolición de sus 
campos petrolíferos, los que tanto deseaba el 
Japón. 

3) Inducir a las Indias Neerlandesas a no cooperar 
íntimamente con la Gran Bretaña y Estados Uni­
dos, sino a que buscase contacto con el "Nuevo 
Orden de Asia." 

4) Demandar suministro de materias para las indus­
trias de guerra y tener una participación directa en 
las mismas. 

No se realizó ni siquiera una parte de esos deseos. Los 
elementos pro-alemanes en el Japón, no obstante, ganaron tal 
fuerza que el 27 de septiembre lograron obtener la conclusión 
del Tratado Tripartita .entre las Potencias del Eje. No se 
realizó la esperanza de que esto motivara que se invocase la 
ayuda del Japón. Ello solamente causó indignación y reafirmó 
la determinación de los Países Bajos para apoyar firmamente la 
política de los Aliados. 

Entonces ya se hizo claro que las demandas y amenazas del 
Japón, lejos de conducir al fin deseado solamente tuvieron un 
efecto contrario. La misión se tornó estéril y esperó un cambio 
en la situación, esto es, un éxito definitivo del Eje. Nuevos 
desengaños les proporciomó la reelección del presidente Roose­
velt, la inequívoca actitud de éste hacia la agresión japonesa en 
el Lejano Oriente y su apoyo a la Gran Bretaña. Los miembros 
militares de la misión Kobayashi se pasaron el tiempo reco­
giendo tantos informes militares como les fué posible. 

Mientras tanto, lo que aconteció en la Indochina Francesa 
mostró cómo la misión se había propuesto lograr su tarea. Las 
bases aéreas y los puntos estratégicos fueron ocupados en Ton­
kín, una misión de un centenar de japoneses, cuyos gastos 
fueron pagados por el gobierno indochino, se condujo como si 
ellos fueran los amos del país. Se hicieron demandas para el 
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aprovisionamiento de cantidades fijas de productos, especial­
mente arroz, al mismo tiempo que muchos japoneses entraban 
en la colonia a caza de fortunas. 

Agregado Naval Maeda 

Uno de los agregados de la misión, el capitán naval Maeda 
-anteriormente agregado naval en la Legación de La Haya­
era amigo del general alemán Wenninger, quien trazó el plan 
para el ataque a los Países Bajos y quien después fué a Tokio 
para planear una blitzkrieg japonesa en el sureste de Asia. 

En tanto que el gobierno japonés, vacilaba poner en ejecución 
el plan de conquista largamente preparado de antemano, la 
prensa japonesa llevó a cabo una desvergonzada campaña con­
tra las Indias Neerlandesas, pidiendo abiertamente la ocupación 
de esta colonia. 

Acción en Masa en Apoyo de la Misión 

Poco tiempo después de la salida de la misión Kobayashi, en 
Tokio se organizó un gran mitin en su apoyo. Esto fué llevado 
a cabo por un número de asociaciones interesadas en la expan­
sión hacia el sur, las que tenían entre sus miembros algunos 
jefes del movimiento panasíátíco más notorios, los dos exrninis­
tros de Asuntos de Ultramar, general Kuniaki Koiso y Ryutaro 
Nagai. El acuerdo tomado en este mitin que fué telegrafiado 
a Kobayashi, era del tenor siguiente: 

"Es la tarea apremiante del Japón formar un bloque 
económico para llevar a cabo una gran cadena de 
prosperidad mutua la que desde el punto de vista 
geográfico, etnográfico y político debe incluir al 
Japón, China, Manchukuo y las Islas del Mar del Sur. 

"Desde hace 300 años los habitantes de estos países 
sufren la opresión e inhumano trato de los europeos 
y estadunidenses que han tomado posesión de las 
Islas del Mar del Sur. Los Terr itorios de Ultramar 
del Océano Meridional son la línea vital del Japón, 
desde un punto de vista de la propia defensa nacional. 
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La expansión hacía estas tierras y la liberación de los 
pueblos de Asía son la misión del Japón. 

"El objeto de este mitin es estimular al Enviado 
Kobayashí a que sacuda de su sopor a las autoridades 
de las Indias Neerlandesas y a que urja el estableci­
miento de una cadena de coprosperidad en Asía 
Oriental." 

Las probabilidades de éxito de la misión disminuyeron rápi­
damente. El ministro Kobayashí salió, tan pronto como la 
oportunidad se presentó por sí sola, sin causar ninguna conmo­
ción. Fué substituído por el embajador Kenkíchi Yoshi­
zawa, quien no obstante, no tuvo ningunas sugestiones acepta­
bles qué ofrecer. Las negociaciones se prolongaron hasta junio 
de 1941 y pareció como si fueran alargadas a propósito para 
dar a los miembros militares de la misión, constantemente 
cambiados, una oportunidad para preparar planes militares 
definitivos-lo que indudablemente hicieron. 
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Preparativos Directos para la Invasión, Organizados 
por Departamentos del Gobierno Japonés 

El Primer Mimistro y el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Japón Como Libertadores de los Asiáticos Oprimidos 

Resoluciones como la citada al final del capítulo anterior, no 
son sorprendentes en vista de una declaración que el Príncipe 
Fuminaro Konoye hizo con motivo del Año Nuevo--1939, al 
efecto de que era del Japón la tarea de libertar de sus opresores 
a los pueblos del Lejano Oriente. ¡El mundo entero y los 
pueblos asiáticos ya sabían lo que significa la liberación por el 
Japón! Esta declaración fué repetida el 7 de octubre de 1940 
por el ministro de Relaciones Exteriores, Y osuke Matsuoka, en 
un discurso que dirigió a los gobernadores de las provincias. 
En el curso de su mensaje anunció que las tropas japonesas 
habían entrado en la Cochinchina Francesa y que "como lo 
demostraba una declaratoria común de los gobiernos japonés e 
indochino," el territorio , la integridad y soberanía de Indochina 
serían perfectamente respetados por el Japón. Es dificil imagi­
narse una ilustración más característica de lo que los japoneses 
entienden por integridad. Hay muchos ejemplos de esta clase 
acerca de las expresiones oficiales. 

uFederación para la Liberación de los Pueblos 
Asiáticos del Sureste" 

Esta organización fundada el 19 de diciembre de 1940, es la 
más reciente de aquellas que pretenden aspirar a la "Liberación 
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de los Pueblos Oprimidos de Asia." Entre los fundadores fi­
guran el almirante Takeshita, quien hace varios años hizo una 
visita de "buena voluntad" a las Indias Neerlandesas, y el Dr. 
Shumei Ogawa, quien, como se ha dicho ya anteriormente, es el 
jefe del instituto para el adiestramiento de espías, establecido 
bajo los auspicios del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Así fué como durante muchos años el Japón hizo prepara­
tivos para un ataque contra las Indias Neerlandesas, esperando 
sólo un momento favorable. En 1939, varias decenas de 
millones de yens fueron invertidos en equipo militar en las islas 
del Mandato japonés, las que habrían de emplearse como bases 
de operaciones. 

Campaña de Prensa Antineerlandesa 

Cada vez que se consideraba propicio, la prensa japonesa, que 
está sujeta completamente a las órdenes del gobierno iniciaba 
una campaña contra los Paises Bajos y las Indias Neerlandesas. 
Una de las más violentas de estas campañas principió simul­
táneamente con la ofensiva alemana en Europa en 1940. 

Una de las primeras y más hostiles fué la publicación de una 
carta en el "Kokumin Shimbun" (periódico que es el órgano 
del Ejército en Tokio), el 24 de abril de 1940, en la cual se 
llamó a los Paises Bajos un "lugar podrido sobre la Tierr a." Se 
acusó a las fuerzas militares neerlandesas de haber hecho fuego 
contra indefensos pescadores japoneses y el Japón-según dijo 
el escritor-no tenia motivo para portarse de manera caba­
llerosa con una nación como esa. Artículos similares fueron 
publicados en el mismo periódico el 29 de abril, 30 de junio y 
18 de agosto, abogando por medidas del Japón para la libera­
ción del pueblo de Asia Oriental. El Hochi Shimbun, de Tokio, 
el cual se había puesto a disposición de la propaganda alemana, 
antes de la invasión de los Paises Bajos, publicó artículos di­
ciendo que el Japón debía dominar la situación e invadir las 
Indias Neerlandesas. El "Asahi Shimbun" de Tokio, periódico 
que previamente se había distinguido por su moderación y el 
que estaba íntimamente ligado con las autoridades civiles, pu­
blicó el 14 de julio un articulo diciendo que el Japón debía 
romper las cadenas de hierro con que los países de Asia Orien-
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tal habían sido atados por los explotadores blancos. Los in­
dígenas debían recobrar su independencia para que con ellos el 
Japón pudiera crear un "paraíso de ayuda y prosperidad 
mutuas." 

El "Japan Times," órgano de propaganda que en inglés es 
publicado por los Ministerios de Guerra y de Relaciones Ex­
teriores, el 5 de noviembre de 1940 reprodujo un artículo que 
abogaba por un pronto ataque a las Indias Neerlandesas, y el 
cual había sido escrito para la revista mensual "Kaizo" por el 
ultra-reaccionario magnate naviero Koichi Ishihara, de quien ya 
se hizo referencia anteriormente. Eso, según Ishihara, podría 
lograrse sin gran dificultad con la ayuda de los indoneses. 

Maquinaciones Consulares para Minar la Autoridad del 
Gobierno de las Indias Orientales Neerlandesas 

Y a se ha hecho mención del papel desempeñado por el 
Consulado japonés en Sourabaya al tratar de ganarse a un 
periódico indonés y también de los intentos hechos por el 
personal consular para buscar contacto por medio del Dr. 
Tsubota, con mecanógrafas de las oficinas del Gobierno de las 
Indias Neerlandesas, esperando de esa manera poder obtener 
documentos oficiales. El Consulado también se encargó del 
respaldo financiero de un periodico de propaganda publicado 
en chino, en la región oriental de Java, y por la imposición de 
una gabela sobre las utilidades en productos exportados por 
japoneses. Bajo la supervisión de Ototsugu Saito, quien des­
pués vino a ser cónsul general en Batavia, se organizó el es­
pionaje en el oriente de Java. 

Uno de los vicecónsules, Naojiro Takagi, fué exento de todo 
otro trabajo a fin de poderse dedicar enteramente a actividades 
conspiratorias. Se estableció en el distrito de los muelles de 
Sourabaya, aparentando ser un pequeño comerciante de patatas. 
Tenís a su disposición un número secreto de teléfono y pronto 
se tuvo conocimiento de que su tienda servía como lugar de 
almacenamiento de armas importadas clandestinamente, bultos 
de las cuales también eran almacenados en las casas de formo­
sanos de mala fama que eran sus cómplices. 
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Cuando Saito fué trasladado a Batavia, inmediatamente allí 
se intensificó la labor subversiva: Como ya se ha expuesto, prin­
cipiaron los preparativos en grande escala para la edición de un 
periódico indígena, para lo cual se compraron talleres de im­
prenta. Asimismo, con la esperanza de poder influenciar a 
los periódicos holandeses en sus páginas editoriales, se les 
ofrecieron anuncios. 

Cuando estalló la guerra en septiembre de 1939, Saito creyó 
que había llegado la hora para derramar sobre las Indias Neer­
landesas las bendiciones del gobierno japonés. Saito hizo al­
gunos contactos con varios nacionalistas indígenas de lealtad 
dudosa. De los informes recibidos de estos individuos, él se 
formó la opinión de que la conquista de las Indias Neerlandesas 
se podría efectuar con un ejército de 20,000 hombres. Según 
el cónsul general, el Japón obraría ocupando en primer lugar 
los puertos petrolíferos y ganándose la confianza de la pobla­
ción indonesa. 

No obstante, Tokio creyó que no había llegado aún el tiempo 
para una agresión militar, pero aumentó el personal consular 
para continuar el trabajo preparatorio todavía en escala mucho 
mayor. El espía Noju Aratame, hasta entonces empleado en 
la Compañía Almacenadora Nanyo, fué adscrito al Consulado 
y a Ataru Toyoshima, un nuevo agente, se le hizo venir de 
Amoy, para trabajar especialmente entre gentes de nacionalidad 
china. Ya se hizo mención de los intentos de Toyoshima para 
incitar a los chinos contra el Gobierno de las Indias Neer­
landesas, por conducto del director del "Tohido Nippo." 

Poco tiempo después, dos agentes especialmente adiestrados 
en Egipto-Kobayashi y Go Sujuki-fueron enviados a Batavia 
para hacer propaganda entre los mahometanos. Un oficial 
naval-Mamoru Ohta-que para estudiar el idioma holandés 
había sido agregado al Consulado, a mediados de 1940 recibió 
instrucciones de sus para que descubriese y estudiara 
los puntos convenientes para el desembarco de tropas japonesas 
en la costa occidental de Java. Desempeñó su tarea en estrecha 
colaboración con los miembros de la Compañía Almacenadora 
Nanyo, del presidente de la Asociación japonesa y de un fotó­
grafo. Tuvo repetidas entrevistas con estas gentes y exploró 
extensamente a lo largo de la costa. Durante el siguiente 
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octubre estudió otra vez la situación local desde puntos que 
serían importantes para un probable ataque futuro. En esa 
ocasión fué acompañado por el coronel Yasuto Nakayama, 
miembro de la delegación económica. 

Cuando los Países Bajos fueron invadidos en mayo de 1940, 
Saito, creyendo que había llegado la oportunidad propicia y 
que no debía pasarse por alto, hizo todo lo posible por presen­
tar al gobierno de Tokio un fait accompli. Pequeños incidentes, 
en realidad insignificantes, como vociferaciones por muchachos 
estudiantes de escuelas elementales y una declaración hecha en 
un mitin que se llevó a cabo en Semarang, fueron exagerados 
hasta convertirlos en problemas que afectaban el honor japonés. 
Las asociaciones japonesas locales y los periodistas fueron alec­
cionados para buscar cualquier cosa que pudiera presentarse 
como de carácter antijaponés o como una violación del status 
quo. Las autoridades de las Indias Neerlandesas necesitaron 
una gran sangre fría para no tomar medidas que se prestaran 
a las intrigas del cónsul general. 

En junio de 1940 surgieron dos incidentes que Tokio trató 
de explotar. En una tienda un periodista oyó a un reservista 
neerlandés hacer una pregunta en inglés, lo cual fué detalle que 
la fecunda imaginación del redactor tenía como de certeza abso­
luta que las tropas inglesas habían desembarcado en Java. 1 Esa 
fué una noticia que el cónsul general Saito recibió con gusto y 
de la cual no dejó de valerse! ¡Se decía que 8,000 soldados 
ingleses habían desembarcado, violándose el status quo! ¡La 
agencia japonesa de noticias Domei pronto aumentó el número 
hasta 20,000! La felicidad de Saito creció con la noticia de 
gue el 6 de mayo un bote pesquero en aguas territoriales carca 
de Riow y el cual no llevaba bandera, y el que más tarde se 
comprobó que era japonés, había sido ordenado detenerse 
mediante un disparo a proa . "Crueles ataques por la Armada 
neerlandesa contra inocentes pescadores japoneses" así fué como 
la prensa japonesa llamó a esto al día siguiente. Ahora ya el 
gobierno japonés se encontraba verdaderamente alarmado, pero 
desgraciadamente para Saito, el Gobierno de las Indias Neer­
landesas pudo probar la carencia de base en sus alegatos. El 
conflicto que amenazaba surgir apenas si logró ser evitado por 
margen muy estrecho. 
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Otros incidentes y los cuales es innecesario detallar, feron 
igualmente falseados por Saito, pero aparentemente Toki? con­
sideró que éste había ido demasia?o lejos. No tuvo en 
provocar al Gobierno de las Indias Neerlandesas haCla una 
acción que hubiera satisfecho sus propósitos. 

Cuando la Misión Kobayashi fué a las Indias Neerlandesas, 
Saito contaba aún con otras maquinaciones para hacer un 
último esfuerzo. Del Japón hizo venir a varios agentes pr?vo­
cadores. Uno de ellos, Katsujiro Kizaki-como ya se ha drcho 
en líneas anteriores-en 1934 ya se había ganado laureles. 
Durante las negociaciones habidas ese año destrozó un almacén 
de loza en Osaka porque esa tienda se rehusaba a colaborar en 
el boycot contra las Indias Neerlandesas. Ahora ya se podía 
probar que las autoridades de las Indias Neerlandesas no eran 
capaces para proteger las vidas e intereses de los japoneses y 
que, por lo tanto, existía necesidad de enviar fuerzas armadas 
japonesas con este propósito. 

No puede decirse con certeza si el ministro Kobayashi lo 
contuvo o si la vigilancia de la policía de las Indias Neer­
landesas impidió que realizara sus propósitos. Como 
que sea, hasta el día de la d: Saito solat;tente 
pequeños incidentes. Esto contmuo hasta el dra en que saho y 
los incidentes eran seguidos siempre por protestas que en forma 
desatenta Saito dirigía al Gobierno de las Indias Orientales 
Neerlandesas. El lo. de diciembre salió del país y, muy raro 
por cierto, los incidentes de ocurrir después de esa 
fecha. 

El embajador Kenkichi Yoshizawa vino como sucesor. del 
ministro Kobayashi y principió su tarea adoptando una actitud 
amistosa, en la que fué asistido por el nuevo cónsul 
Yutaka Ishizawa, Aparentemente estos dos creyeron InCOn­
veniente apresurar el rompimiento de un conflicto armado .. Los 
griegos habían rechazado a los italianos en Al?ania, 
tiempo que los británicos los arrojaron de Egrpto hacra Lrbra 
(diciembre de 1940) . En otras palabras, en ese momento las 
cosas no marchaban muy bien para las potencias del Eje. 

Es claro, no obstante, que los militaristas japoneses ya habían 
ido tan lejos que no podían ni detenid.os. El 
curso que siguieron los aconteClmrentos es ya bren conocrdo. Al 
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fin de cuentas, la máquina militar japonesa preparada para la 
perfidia de la blitzkrieg por maestros alemanes y forzada a 
acción desesperada por necesidad económica, inició su ataque 
contra Estados Unidos e Inglaterra. 

Preparativos para el Cambio de Autoridades 

Esto, no obstante, no altera el hecho de que durante más de 
diez años los japoneses se prepararon en todos los detalles para 
una guerra de conquista contra las Indias Orientales Neer­
landesas. Un plan para apoderarse del poder civil y militar, 
tras un ataque victorioso contra las Indias Neerlandesas, ya 
había sido preparado completamente por diversos cónsules 
japoneses. 

Lo siguiente es un excelente ejemplo de estos preparativos: 
Entre los documentos de Masaji Nonomura, cónsul japonés en 
Menado, y los que fueron examinados con relación a actos de 
espionaje claramente indicados, se encontró un plan completo 
trazado para el establecimiento de un gobierno japonés en el 
territorio ocupado del Archipiélago de las Indias Orientales. 
Ese plan confirma en todos los detalles arriba descritos, refe­
rentes a las actividades de sociedades y líderes japoneses en 
las Indias Neerlandesas. Autoridades indonesas que serían 
retenidas en sus puestos, estarían destinadas a recibir instruc­
ciones de esos líderes japoneses quienes a su vez las recibirían 
de Tsunuhachi Kobayai, el espía ya repetidamente mencionado, 
quien colaboraba estrechamente con el Consulado japonés. Los 
mismos documentos probaron fuera de duda que los cónsules 
japoneses en las Indias Neerlandesas estaban espiando en 
grande escala y de la manera más desvergonzada. Se encon­
traron quemados bultos de papeles relativos a asuntos militares, 
pero la orden del ministro de Relaciones Exteriores, Oto, repro­
ducida en el Documento 10 agregado a este informe y referente 
al aviso de todos los movimientos de barcos extranjeros en el 
Pacífico, el Mar del Sur de China y Océano Indico, así como 
también un informe de espionaje referente al alojamiento de 
tropas y el cual fué escrito por uno de los cónsules, pueden 
servir como ejemplos de cómo la buena fé internacional fué 
abusada por el socio oriental del Eje. 
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Más todavía, si se consideran las muchas expresiones oficiales 
y extraoficiales de los japoneses a los trecie_?tos 
años de amistad que supuestamente ex1stian entre el Japon y 
los Países Bajos, de la gratitud que el Japón se suponía tener 
hacia Holanda por haberlo ayudado en sus primeros en 
el campo de la ciencia moderna, se el 
más completo desdén hacia ese pa1s tra1dor e md1gno de 
confianza. 

... 
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FACSIMILES Y TRADUCCIONES 

DE LOS DOCUMENTOS CORRESPONDIENTES A 

"DIEZ Al\JOS DE TRABAJOS DE ZAPA JAPONESES" 

[71) 



DOCUMENTO 1 

Fotografía de un proyecto para publicar con apoyo japonés 
un periódico malayo, con objeto de influenciar a la población 
indígena. Contrafirmado por T. Kotani, funcionario del Minis­
terio de Relaciones Exteriores del Japón. 

Traducción: 

Carta Adjunta, 30 de mayo: 3a Sección de la Oficina Europa­
Asia, de Kotani Tanum al Sr. Kaneko Keizo. 

Con la presente le envío el original del proyecto y el deseo 
un buen éxito. 

Plan para la publicación de un periódico diario en idioma 
malayo por japoneses en las Indias Neerlandesas. 

1) Proyecto de publicación 

a) Saeroen deberá ser nombrado Jefe Redactor. Saeroen, 
quien fué director del Pemandangan y es conocido entre los 
intelectuales indoneerlandeses como projaponés y cuya desti­
tución fué consiguientemente lograda por chinos ricos de ultra­
mar, ahora está trabajando para la agencia de noticias "Aneta." 

Está íntimamente relacionado con miembros elegidos del 
Consejo del Pueblo (N.T.-Cuerpo Legislativo de las Indias 
Neerlandesas) Thamrin y Soekardjo, quienes son los jefes del 
movimiento indígena de independencia. Colabora estrecha­
mente con el señor Kubo Tatsuji. 

b) Consejero del plan Kubo Tatsuji. El antiguo director 
del Bichiran Shogyo, Sr. Tatsuji reside en las Indias Neerlandesas 
desde hace treinta años y está bien relacionado con el mundo 
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político y económico de las Indias Neerlandesas. Tiene rela­
ciones amistosas con indígenas influyentes y un claro punto de 
vista de política nacional. El sería la fuerza principal detrás 
de Saeroen. 

e) El Sr. Mominoki Tatsuo se encargaría de noticias 
japonesas. Es un joven que ha estado en. las _Indias . 
landesas por más de diez años y ha aprendido bien el Id10ma 
malayo. Fué director del Nichiron Shogyo Shimbun y ahora 
es G>laborador del diario malayo Soeara Oemoem y de otros 
tres periódicos. Se halla en el centro del movimiento que trata 
de convencer a los indoneerlandeses de la justicia de las aspira­
ciones en el conflicto chino y es considerado como un profundo 
conocedor del idioma malayo. Deberá trabajar a las órdenes 
de Saeroen para la traducción de las noticias japonesas. 

d) Periódico diario. 
e) Lugar de publicación: Batavia, el centro político de las 

Indias Neerlandesas. 
f) Número de páginas: 8 a 10. 
g) Subscripción: 50 a 70 centavos por mes. Franqueo 

postal, extra. Hasta 10 páginas el porte postal es de 1 centavo 
por ejemplar. Este precio de la subscripción quizá se juzgue 
muy bajo, pero en vista de la reducida escala de ingresos de los 
intelectuales, la subscripción, incluyendo el franqueo postal, no 
deberá ser más de un florín por mes. 

2) Presupuesto para la publicación 

Sección de Egresos 
a) Papel: para una circulación de 5,000 ejemplares diarios 

de 8 páginas cada uno, se necesitan diez rollos a 4 florines por 
rollo, son 400 florines por día y 25 ediciones diarias, son 1,000 
florines por mes. 

b) Porte postal · 
25 x 5000 ejemplares por mes ... . ........... fl. 1250 

e) Impresión y distribución por mes . . . .......... fl. 250 
d) Empleados, por mes ....... ... .. . . .. ...... fl. 1500 
e) Renta de local, agua y luz por mes .. . ........ fl. 300 

Los gasto arriba expresados ........ . ........ fl. 4300 
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a) Subscripciones a 50 centavos cada ejemplar 
por mes .............................. fl. 2500 

b) Franqueo postal reembolsado ............... fl. 1250 
e) Anuncios ............................... fl. 500 

Los ingresos arriba calculados .......... .. ... fl. 4250 

Déficit ................................. fl. 50 

Después de un período experimental de seis meses para una 
circulación independiente de este diario, este presupuesto puede 
aceptarse como definitivo, de acuerdo con cálculos normales. 

3) Gastos Preparatorios 

a) Compra del Activo y Ventajas de un periódico existente, 
cambiándole el nombre. 

Monto de la compra ..................... fl. 10.000 
Si el periódico malayo de diez páginas que Saeroen 

y Kubo publicaron mancomunadamente hasta el lo. 
de junio de 193 7 puede continuarse y cambiársele a un 
diario con otro nombre, y si se le puede registrar, casi 
no se necesitará dinero para la compra. 

b) Gastos de la fundación: 
Prensas y otra maquinaria ................ fl. 10.000 

e) Gastos hasta principiar la publicación ...... . fl. 1.000 
d) Previsión para ingresos insuficientes durante 

los primeros 6 meses ................... fl. 10.000 

fl. 31.000 

Los periódicos japoneses en las Indias Neerlandesas son 
leídos por un pequeño número de japoneses y nunca por los 
chinos, javaneses, etcétera. 

Cuando el periódico es editado en lengua malaya y se hace 
conocer la situación del Japón, puede esperarse un resultado 
incalculable. 

Cuando este periódico inserte anuncios japoneses, explique el 
comercio japonés, presente el Japón industrial y turístico, 
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teniendo como base las relaciones amistosas con la masa de 
60.000.000 de indígenas, las noticias mentirosas de los chU:os 
serán neutralizadas. Este plan para un diario malayo ya ha s1do 
considerado durante tres años sin ser llevado a la práctica. No 
obstante que el frente se y pesar de las 
discusiones efectuadas, la pubhcac10n no se llevo a cabo. Los 
japoneses que viven en Java difícilmente .podían algo 
contra las noticias chinas durante el confhcto manchunano y 
ellos experimentaron grandes dificultades a causa de esta 
propaganda hostil. . 

Ahora el conflicto japonés-chino se torna más vwlento y los 
corazones de los chinos de ultramar en las Indias Neerlandesas 
también están excitados por los acontecimientos de l.a guerra. 

La prensa entera de las Indias Neerlandesas abamca el 
de los chinos a fin de congraciarse con los que entre ellos tlenen 
verdadero poder económico. . . . . , 

En las Indias Neerlandesas los chmos pubhcan d1ez peno­
dicos en lengua malaya solamente y die; en idioma chin?. 

Para nuestros compatriotas que estan alla solamente hab1a 
dos periódicos japoneses los cu;les por. mediación del 
lado fueron fundidos en uno y este contlene solamente notloas 
proporcionadas por de Relaciones Exteriores. 

En tales circunstanoas, no ex1ste duda, por supuesto,. de la 
necesidad de un diario malayo. La esperanza de los hab1tantes 
japoneses es que un periódico malayo inserte propaganda 
japonesa y noticias comerciales. Pero no esto; se 
necesita también convencer a otros acerca del canno smcero del 
Japón Imperial. , 

Los intelectuales indoneerlandeses esperan que el Japon pu­
blique un periódico malayo japonesa y los 
deseos del Japón y de Java comoden Esta 
oportunidad que ahora está s1do Y, av1damente 
esperada, pero si ahora no se pnnop1a la pubhcacwn, nunca se 
realizará. 

A fin de estudiar completamente las posibilidade.s y el pre­
supuesto, he regresado a la Patria por tercera vez, a fm de hacer 
un último esfuerzo. 

Les ruego, Estimados Señores, q_ue de acuerdo en esto 
en bien de la marcha de nuestro pa1s haoa el Sur. 
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Fotografía de una carta del espía naval Keiso Kaneko para 

fl • .¡ 1• 1 ¡., 1• i >'t 
Tatsuji Kubo, referente a la forma de financear actividades 

1 subrepticias en las Indias Neerlandesas. 
1 :. : 

• tf 'fl : " 
' ' • .,. • 

"' • • ' R • e : ,¡. Traducción: 
' 

Á; ti 1: A •• tj - Debido a las condiciones de la guerra, la situación en la -
() • L tt. • f) :• :lf : ? Patria al final del año está llena de tensión, comparada con la 

• L .. • lE • •fl f) de otros años . 

lb "( '? .. () • l lf '" 
Hay menos adornos en las calles pero los restaurantes de 

primera clase están llenos todos los días. Pero uno no ve 
1! :r e O! . B · E * festividades de las Geishas. 

1 l t , EJ :r, 1 El negocio por el cual durante tantos años me he afanado :fi 
' 1 mucho y el que esperaba fuera un éxito, desafortunadamente ha • '(1 "' -"' 1 e: • t: 

;. 
1t t. .. 11 • .11 '1 

terminado en un fracaso. En estos días cuando el problema 
de la política de expansión hacia el Sur ha venido a primer 

ese 11 

" 
.., a:: ¡, 11 "" lugar, no puedo encontrar palabras suficientes para ofrecer mis 

1! :Ji! . ..,. • B ...,. 
" disculpas. 

t lf B , 6 .¡ • Fuí al Ministerio de Relaciones Exteriores a preguntar 

l: " 1! , ·JI . t. • ' l! • 
si se había recibido un informe de haber principiado la publica-
ción del periódico. La prohibición de mi regreso a las Indias 

... • t. . ., () !tt :" · 11 ti' Neerlandesas parece ser definitivo . No tengo ilusiones en este 

• 1ft "'(' • .¡ ' : -r 0 asunto. Sólo quiero proseguir el plan de publicación del Warta 
1 Jarian. 

8CJ • 'J 1 1! B ., • Sin duda habrá las necesarias complicaciones locales. Si 

• l'l l t) I J!' ' . -e usted ere que no convenga hacer director y redactor en 

1J 1 :ft Jf+1 & 4t jefe a Saeroen, es mejor que usted mismo lo sea e inicie la 

t B: :A ! • 9 • publicación inmediatamente. En ese caso el valor del periódico, 

• "' -t : fl! ' 1[ .. .. desde un punto de vista de la propaganda, será considerable-
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mente mucho menor. Pero entonces desafiaré a las autoridades 
de las Indias Neerlandesas en sus medidas opresoras contra 
Mominoki y contra mí, y entraré nuevamente al país. Y a he 
conferenciado con el Estado Mayor acerca de este paso, que 
daré como decisión en caso extremo. 

Pero espero que el plan con Saeroen pueda llevarse a cabo. 
Esto lo aplaudiré con mucho "banzais." Si esto se realiza, no 
intento forzar el regreso de nosotros dos. 

Aunque Mominoki y yo no podamos obtener el acceso al país, 
enviaré suficiente dinero para hacer posible la publicación. 
Matsuoka, el presidente de la Compañia del Ferrocarril del Sur 
de Manchuria, dona 5.000 yens, cantidad que ha sido entregada 
a Kotani. Más aun, la Oficina de Investigaciones Económicas 
Oriental-Asiática (Toa Keizai Chosa Kyoku) del Ferrocarril 
del Sur de Manchuria (bajo la dirección de Ogawa Shumei) 
ha prometido 50.000 yens anuales a partir del año entrante. 
Asimismo, nuestro anciano Swata se toma grandes trabajos en 
el asunto. Se propone abastecer de pieles de res siamesas al 
ejército y si esto se materializa, obtendrá ventajosos privilegios 
en la China del Sur, permitiéndole sin dificultad poder dar 
20.000 o 30.000 yens para la labor en las Indias Neerlandesas. 
Con referencia a la cuestión de obtener el personal necesario, he 
hecho preparativos para enviarlo prontamente. Lo más im­
portante es que usted, considerando las circunstancias locales y 
tras calmada reflexión, me informe tan pronto como sea posible 
de las medidas que deban tomarse. Particular y ardientemente 
espero que usted logre el establecimiento de un periódico 
malayo. Si la publicación de un nuevo diario es imposible, 
creo que el mejor plan será comprar el Sinar Selatan y trans­
ladarlo a Batavia. 

Amano ya regresó al Japón, según se cree, pero aun 
no llega a Tokio. Saito y Sizumi arribaron a Tokio pero no 
me siento indinado a visitarlos. Saito ha pescado un resfriado 
en el viaje y está confinado en su lecho. Dejé al Sr. Mominoki 
desde fines del mes pasado en Chuzani Shizuoka para darse 
una cura en las fuentes termales. Su peso ha aumentado y su 
salud es mejor. 

Aquí en el Japón no puedo hacer na_da sino esperar las 
instrucciones de usted. En lo tocante a la habilitación de di-
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nero, puede estar seguro de que todas las necesidades serán 
cubiertas. Espero que usted pronto formulará un plan respecto 
a los siguientes puntos: 

l. En caso de que ambos o Kaneko solamente no puedan 
regresar a las Indias. 

2. La compra del Sinar Selatan. 
Al principio, hasta la publicación del periódico, Saeroen 

deberá ser dotado ampliamente de fondos, de acuerdo con sus 
deseos y en convenio con el Sr. Mijoshi. 

También debe enviarse dinero con regularidad a la Sra. de 
Mominoki. Si usted necesita dinero, enviaré 5.000 yens, los 
que el Sr. Kotani ha depositado en el Banco de Taiwan. 

Si tomando en consideración todas las condiciones es imposi­
ble iniciar ahora la publicación de un periódico, usted debe 
represar pronto al Japón a conferenciar en todas partes y a 
colocar las bases para su trabajo futuro. En ese caso debe 
informarme a tiempo acerca de su regreso. 

El 28 de diciembre salgo de Tokio para Amoy, Canton y 
Hong Kong vía Formosa. He arreglado que los telegramas 
que lleguen después de mi salida me sean reexpedidos. Si 
usted toma un navío yendo para Formosa, lo ayudaré en todas 
las maneras posibles. 

Recibiendo dinero para trabajo futuro, debe mantenerse el 
más íntimo contacto con el Ministerio de Relaciones Exteriores 
y es urgentemente deseable, por lo tanto, que se coopere en 
todas formas con el Consulado General, aunque a Mominoki 
y a mí no se nos permita el regreso, confío en que usted esté 
firmemente decidido a prestar sus servicio en interés del 
Le ruego contestarme a Shirakane Daicho 1, No. 81, Shibako 
Tokio c/o Swata. 

24 de diciembre de 1938. (firmado) Kaneko Keizo 
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DOCUMENTO III 

Fotografía de una fiesta que fué ofrecida el 4 de septiembre 
de 1938 por agentes japoneses en Sourabaya a varios líderes 
Parindra, con quienes deseaban trabajar juntos. Uno de los 
presentes es Kinichi Takenaka, canciller del Consulado japonés 
en Sourabaya. 

Dermawan Loebis, jefe de redacción del "Soeara 
Oemoem". 
T. Momikoni . 
Sowandi, redactor del "Soeara Oemoem". 
Takenaka, ler. secretario, Consulado japonés. 
Abdoel Wahab, redactor del "Soeara Oemoem". 
E. Hchisuwa, gerente de Y okohama Shoaki. 
Winarno, redactor de "Soeara Oemoem". 
Hiroshi Kubota, de Kubota y Cía., espía. 
Takekoshi, de Takenokoshi y Cía. 
K. Kaneko, espía naval. 
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DOCUMENTO IV 

Fotografía de un informe del redactor T. Y?shi­
zumi al agente que estaba agregado al Consulado ppones .en 
Batavia, para la agitación entre los chinos en las Indtas 
Neerlandesas. 

Traducción: 

Al Sr. Toyoshima 
Con referencia a la acoon entre los chinos en las Indias 

Neerlandesas, como ya ha sido propuesto por mí, he llegado a 
la siguiente conclusión final. Tenga usted la bondad de hacer 
llegar esta carta, juntamente con sus observaciones, al Cónsul 
General. 

Con aprecio 
(firmado) T. Y oshizumi 

Como conclusión, permítame expresar que no estoy de 
acuerdo con la opinión de que la acción entre los chinos puede 
ser el único medio que conduzca a la solución del incidente. 
Ella no puede ser más que una fase en la construcción del 
Nuevo Orden en Asia. 

Por consiguiente, el objeto final es hacer que todos los 
asiáticos reconozcan que Asia debe ser para los asiáticos, 
es, que la acción es necesaria para el Nuevo Orden en Asta 
Oriental. 

El punto que debemos comprender es que 
estriba en las Indias Neerlandesas las que, con relac10n al ma­
dente japonés-chino, ocupa un punto de vista de un no par-
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ticipante. Bajo estas circunstancias, es necesario encontrar un 
plan de acción para las Indias Neerlandesas. Personalmente 
soy de la opinión de que la acción en China es de ningún modo 
la misma que en las Indias Neerlandesas, esto es, la acción en 
China está dirigida directamente hacia los chinos, mientras que 
el objeto de la acción en las Indias Neerlandesas es .... 

Esto significa, como ya lo he indicado varias veces, que la 
mayoría de los chinos en las Indias tienen allá la base de su 
existencia; fueron criados juntamente con la población de las 
Indias Neerlandesas. No son como los chinos criados en China. 

Comprendiendo ésto, debemos considerar nuestro plan de 
acción; debemos llegar a la conclusión de que la serie de ideas 
básicas para la concepción de que "la solución del incidente de 
China es un medio para establecer el Nuevo Orden en Asia 
Oriental." Para el fin de trabajar entre las masas de las Indias 
Neerlandesas, debe alterarse convirtiéndolo en la aspiración 
de que "Primero lograremos la convicción de que la construc­
ción del Nuevo Orden en Asia es importante, y después em­
plear esa conviccion para resolver en incidente chino." 

Los peranakanos, que forman el 60% de la población, son 
naturalmente leales a este país. Asimismo, ideológicamente se 
les señala como ardientes partidarios de la teoría por la que 
consideran a las Indias Orientales como a su patria. 

También los Sinkehs, que proceden directamente de su madre 
patria, naturalmente tienen sus medios de subsistencia en este 
país. Considerando esta estrecha relación entre estos chinos 
y las Indias Neerlandesas, debemos concluir que izar la bandera 
de "Paz entre China y Japón" realmente no afecta sus vidas y 
sería demasiado forzarla sobre ellos. 

Por otra parte, debermos buscar ideas en el terreno de la 
amarga existencia de los colonizadores del Asia Oriental 
durante 300 años de opresión y debemos estimular entre ellos 
la idea de Asia para los Asiáticos. 

Nosotros lo japoneses al fomentar el Nuevo Orden hemos 
trabajado mucho para la solución del incidente chino. Es un 
hecho que la solución del incidente de China es para nosotros 
el problema más apremiante. Pero, ¿no arriesgamos la pérdida 
de nuestro propósito si concedemos demasiada atención a esto? 
Especialmente en las Indias Neerlandesas el levantamiento de 
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Ministerio de Relaciones Extenores, 
lnt ' 1 y --------

la bandera de "Solución del Incidente" es un gesto que pro­
bablemente atraerá a los japoneses, pero no a los chinos. 

Naturalmente que la acción antijaponesa de los chinos con­
tiene muchos elementos sentimentales, pero la paz entre China 
y el Japón no es de importancia para su existencia. Esa es una 
cuestión que a ellos les es indiferente. De todas maneras, este 
es absolutamente el caso relativo a los peranakanos. 

Si consideramos el espíritu de los periódicos publicados por 
los peranakanos y las declaraciones de los miembros chinos del 
Consejo del Pueblo-la más elevada posición política que los 
chinos tienen aquí-nos asombramos ante la fuerza de la ten­
dencia entre ellos para tornarse indoneerlandeses más que cual­
quier otra cosa, con preferencia a todo. 

Cuando consideramos el rencor que contra la explotación 
neerlandesa siente la gran masa del pueblo indonés, el que es 
impotente para resistir la política de opresión, me atrevo a 
asegurar que la propaganda para el espíritu japonés Kodo que 
aspira a dar a cada quien la parte que la corresponda, podrá 
llegar a la conciencia de los indoneses. Esto podrá despertar 
a los chinos que están tan ansiosos de convertirse en indoneer­
landeses. 

Por consiguiente, hagamos uso del destino común de los 
indoneses y chinos y tornémoslos en entusiastas por la construc­
ción de una Nueva Asia. Partiendo desde el punto de que los 
indoneses y los chinos son asiático-orientales, debemos estable­
cer contacto y únicamente después de ésto, debemos mostrar 
que para la construcción del Asia Oriental no es conveniente 
la continuación de la lucha entre Japón y China. 
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DOCUMENTO V 

Fotografía de una carta de Y oshito Inoul, gerente de la 
Nanyo Kohatsu Kaisha, durante su estancia en el Japón, el 5 
de mayo de 1939, dirigida al gerente de la misma compañía 
en Momi, Nueva Guinea, en la cual se muestra que se habían 
hecho los preparativos militares para la ocupación de Nueva 
Guinea. 

Traducción de Partes de Esta Carta: 

Después de una estancia de tres días en Palao, finalmente 
saldré mañana abordo del "Palao Maru" para Tokio. Es ad­
mirable cómo aquí en Palao ha continuado en todas direcciones 
posibles la expansión de todos los productos tropicales; el 
establecimiento de nuevas compañías, grandes y pequeñas, es 
vertiginoso. Me proporciona gran satisfacción el que yo haya 
podido conocer y hablar con todas las principales personali­
dades. Concretamente, soy de opinión de que el Imperio no 
debe importar las materias primas que busca en el sur, sino que 
debe lograr la tendencia de cubrir estas necesidades directa­
mente por japoneses. Pero no es posible satisfacer las necesi­
dades del Japón que progresa a grandes pasos, obteniéndolas 
únicamente de los Territorios del Mandato. El importante 
problema siguiente es qua para la solución (aprovisionamiento 
de materias primas) la expansión de nuestros conacionales 
hacia la Nueva Guinea se hace absolutamente necesaria. Poco 
a poco se aproxima el momento en que emprenderemos nuestro 
gran vuelo. 

Para la marcha de la N. K. K. K. hacia las Islas Spratley, el 
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Sr. Taketa-gerente de sección en nuestras oficinas en Palacr-­
irá hacia allá el 24, abordo del "Saipan Maru." Existen 
numerosos planes para la fundación de empresas de todas 
clases en la isla de Hainan. Una delegación de la N. K. K. K. 
se halla allí con fines de estudio. 

La línea Tokio-Palao por avión ya ha principiado a fun­
cionar. Los gastos de viaje son de 360 yens por persona. En 
2 días se llega a Tokio. Las cartas tienen un cobro de 30 
sens adicionales al franqueo ordinario. Hay un avión por 
semana. Se emplean grandes hidroaviones de cuatro motores 
y a fin de mejorar esta línea aérea, es operada por oficiales 
navales en servicio activo (subtenientes-comandantes) . 

El representante del Ministerio de Marina en Palao, Okuma, 
de quien siempre hemos recibido la mayor ayuda posible para 
nuestra empresa en la Nueva Guinea, ha sido trasladado al 
Departamento Naval y su sucesor, el capitán naval Funagi, ya 
ha llegado. 

Actualmente se está construyendo un gran muelle en la isla 
de Marakaru (Malakai, grupo Palao) el que podrá acomodar 
a dos navíos de 6.000 toneladas. El trabajo está siendo llevado 
a cabo por la Nanyo Sangyo K. K. y hoy, con grandes cere­
monias, se inauguró el terreno para la construcción de dos 
tanques petrolíferos de 10.000 toneladas. Es un hecho satisfac­
torio que esas grandes instalaciones, las que como sine qua non 
implican la expansión hacia la Nueva Guinea, pueden ejecutarse 
gradualmente. 

También, con relación al aumento de personal para Nueva 
Guinea, he sido informado por el capitán Okiena que se ha 
concedido permiso para emplear a 10 personas más. El dijo: 
Como solamente escogeremos a hombres de calidad: "un hom­
bre a caballo es igual a mil peatones." Estos 10 hombres 
valdrán lo que 10.000 hombres ordinarios .... Espero ardiente­
mente, mis valientes camaradas, que ustedes harán lo mejor 
que puedan para la explotación de la Nueva Guinea. 

Palao, 20 de mayo de 1939. 
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DOCUMENTO VI 

Fotografía de una carta fechada el 15 de marzo de 1935, de 
Haruji Matsue, presidente director de la Nanyo Kohatsu Kaisha, 
en la que se dan instrucciones relativas a la exploración geo­
lógica de la Nueva Guinea. 

Traducción de Partes de Esta Carta: 

No. 29 Asunto Extranjeros-Para el Exterior, dirigido al 
gerente Kosugi Michinari, en Momi y firmada mancomunada­
mente por los directores Tsunemichi y Saito Bunya, asunto: 
Fundación de la Compañía de Petróleo de Nueva Guinea. 

Tengo el honor de trasmitir adjuntos los informes recibidos 
del Estado Mayor Naval y del Consulado General en Batavia* 
ambos fechados el 14 de febrero, referentes al asunto arriba 
mancionado. 

Nuestra Compañía también desearía solicitar permiso para 
efectuar perforaciones experimentales en el territorio que en el 
mapa adjunto se ha coloreado en obscuro. 

Relativo a esto se hace necesario un completo estudio de la 
legislación minera de las Indias Neerlandesas; adjunto una 
copia de esa ley y solicito que usted haga preparativos. 

• La carta del cónsul general Koshida trasmitida a B. Saito, una traducción 
de la Ley de Minería de las Indias Neerlandesas , con documentos relativos a 
debates en el Consejo del Pueblo acerca del establecimiento de la N . N. G. P. M.; 
también una carta del Estado Mayor Naval, que es el informe número 2, acerca 
de asuntos militares neerlandeses, de la tercera sección del Estado Mayor General, 
basado en informes diarios de la Sección de Comercio Extranjero del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, tratando con la N .N .G.P.M. 
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En vista de la opinión de las autoridades locales, es de espe­
rarse que ellas no estarán bien dispuestas hacia esta solicitud. 
Le pido, por lo tanto, que con gran sigilo efectúe investiga­
ciones relativas al territorio coloreado en obscuro, el cual tiene 
una superficie de casi 1.700.000 hectáreas y que también pre­
gunte acerca de la forma de hacer solicitudes. Asimismo le 
rogamos dirigirnos una proposición completa. 
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DOCUMENTO VII 

Fotografía de una carta fechada el 30 de mayo de 1940, de 
Chuang Kung Ming, agente del servicio de espionaje japonés, 
número 265, en Penang, dirigida al presidente de la Asociación 
Japonesa en Batavia, destinada para Kyujiro Havashi, presi­
dente de la Nanyo Kyokai, quien hizo un "viaje de buena 
voluntad" a través de las Indias Neerlandesas. La carta con­
tiene un informe referente a la ejecución de instrucciones 
recibidas por el firmante, para espionaje y actos de sabotaje. 

Traducción de las Principales Partes de Esta Carta: 

En el exterior del sobre: Consulado Japonés de Batavia vía 
Asociación Japonesa para Java, sección de Nanyo Kyokai. 

Remitente: Chuang Kung Ming, Penang ... Calle 167. 
Dentro del sobre: Dirigida a Hayashi Kyujiro, Batavia, 

Presidente Director Nanyo Kyoski, Japón. 
Al presidente Sukihara. 
Usted fué muy bondadoso aquella vez al emplearme para el 

Departamento de Espionaje de Ultramar. Lamento que haya 
podido hacer tan poco. 

Con la posibilidad del derrumbe de Jos imperialistas en 
Europa, su Oficina, con redoblada energía ha laborado hacia 
lograr el gran plan para la dominación de Asia Oriental. 

De acuerdo con su instrucciones para intensificar mis activi­
dades, he hecho contacto con mis camaradas en Siam y cinco de 
ellos ya hao entrado disfrazados en este país. Con fines de 
espionaje es nuestro deber obtener confederados, cometer actos 
de sabotaje, incitar a los indígenas a una actitud hostil y es-
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parcir rumores alarmantes. En este sentido sigo enteramente 
sus instrucciones. Estos cinco agentes trabajan separadamente 
cada uno. Usted me escribió previamente que un elevado 
personaje vendría al Sur. Esto ha sucedido, a juzgar por la 
noticia en la prensa de que ha llegado a Batavia Kyujiro 
Hayashi, un diplomático importante y también jefe de la 
Oficina de Inteligencia. Nuestra tarea ahora se tornará más 
importante y recibieremos instrucciones definitivas. 

Para cubrir su vergüenza, las autoridades locales han apos­
tado tropas mixtas consistentes de soldados viejos y débiles, 
en puntos de comunicación importantes, tales como puentes. 

Parece que entre las tropas mixtas de voluntarios existe des­
satisfacción y solamente pocos están preparados para sacrificar 
sus vidas por este régimen diabólico. 

De las oficinas arriba mencionadas hemos recibido grandes 
cantidades para el fin de corromper a los soldados y al pueblo, 
así como para organizar una quinta columna que tiene que 
estar lista cuando principie el combate. 

La propaganda efectiva, así como la guerra, han convencido 
a los soldados de que el gobierno despreciable de Inglaterra 
pronto se derrumbará. 

Sea usted tan amable de traducir esta carta al japonés antes 
de someterla a las autoridades superiores. 

[ 126] 

(firmado) Shuang Kung Ming 
Funcionario de la Oficina de Inteligencia 

de Ultramar, No. 265 
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DOCUMENTO VIII 

Traducción de una carta del espía Hiroshi Kubota, referente 
a sus contactos con las autoridades militares en Formosa y 
Japón, y también con los líderes panasiáticos. 

"Al Director Permanente de la Meijikai Matsushita 
Kunisuke en Kobe (con otra tinta: 'Favor de mantener 
secretos de todo el mundo los detalles acerca del asunto') ." 

No le he enviado a usted un informe desde hace mucho 
porque no he tenido tiempo. Estuve una semana en T aihoku. 
Como informé en mi última carta, visité al Estado Mayor, al 
agregado naval y a la Gendarmería y establecí íntimo contacto 
con la Meijikai. Igualmente, en una conferencia en el anfitea­
tro del Taiwan Nichi-Nichi abogué ante el público la necesidad 
de abrir el Sur. Tuve un gran éxito en esto. El 10 de enero 
salí de Kobe pero debido a un telegrama urgente no pude ir 
primero a mi pueblo natal. La verdad es que todos los asuntos 
han sido despachados por Otsuki a Handa y Otsuki quizo ex­
plicarme la situación. En Kobe ví a Hand a, quien viaja en 
interés de su comercio, y con Otsuki, quien tenía que estar allá 
por negocios. Handa estuvo 2 días en Tokio y Ttsuki 4 días. 
Y o permanecí a,llá hasta el 30 de enero. Mientras tanto me 
entrevisté con el subjefe del Estado Mayor Naval y con otras 
personas de importancia. Dos veces tuve juntas secretas y fuí 
dos veces al Estado Mayor. También tuve dos entrevistas con 
el almirante Taheshita y tres con el contralmirante Sosa. Más 
aun, conferencié con la Dai Asia Kyokai, la Nanyo Kokusaku 
Kenkyuakai (Asociación para el Estudio de la Política Nacional 
para el Sur), con el almirante Ogasawaza Chosey, almirante 
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Kato Kanji, teniente general Ueda, el vicepresidente de la 
Osaka Ashai, Shimomura Hiroshi ,el presidente de la Kaisosha, 
Y amamoto y otros. He estado sumamente ocupado con estas 
visitas. Generalmente estos caballeros están disponibles sola­
mente para una entrevista de 10 o 15 minutos, pero me conce­
dieron tres cuartos de hora u hora y media. No puedo escribirle 
a usted los detalles, pero después se los daré verbalmente. De 
todas las personas bien conocidas, siempre recibí cartas de 
presentación, las que me honraron y sirvieron grandemente. 
En el Japón existe muy poco interés por la Nanyo y conoci­
miento de ella. Debemos organizar primero la opinión de los 
japoneses residentes en las Indias Neerlandesas y después trans­
mitir sus puntos de vista y deseos. Todas las personas a 
quienes visité parecieron estar muy satisfechas con la Meijikai. 
Todavía no hay posibilidades de ayuda pecuniaria, pero la 
Meijikai existe sólo desde hace muy poco tiempo. Si ella da 
prueba de actividad, hay probabilidad de ayuda en el futuro. 
Lo que la Meijikai ahora tiene que hacer es: alistar como 
miembros a todos los japoneses en las Indias Neerlandesas, 
obtener subscripciones, publicar folletos en los que se repro­
duzcan los puntos de vista de los principales japoneses y los 
que encaucen las actividades de ellos. A los visitantes del 
Japón se les debe dar la información necesaria a fin de que 
puedan formarse un correcto juicio de la situación. Una o dos 
veces al año, debe enviarse al Japón a dos miembros de la 
!"feijikai para presentar nuestros puntos de vista ante cuerpos 
1m portantes. 

Otsuki regresa a Java a mediados de marzo, pregúntele a él 
por más detalles. Provisionalmente permanezco aquí. Quizá 
ayudaré a Ishira Koichira (¿en las elecciones?). Mi obsequio 
al almirante Takeshita ha recibido el lugar más promiente en 
su salón. 

He sabido con gusto que Y amashita sigue aún con buena 
salud. El edificio de la escuela progresa regularmente. Mi 
dirección es: Meirinkai, Tokio, Edificio Kayo, séptimo piso, a 
cargo del contralmirantes Sosa. Si los ejemplares del Meirinkai 
se compran por 10 yens y en Java pueden venderse por 50 
centavos cada uno, esto beneficiará las finanzas del Meirinkai. 
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DOCUMENTO IX 

Oficiales que Visitaron las Indias Neerlandesas en 1940 

l. KATO Tsukasa Mayor de Infantería 
2. OKAMURA Masayuki Mayor de Infantería 
3. SHIHO Kenkichi Mayor de Artillería 
4. NAKASUJI Toichi Teniente Naval 
5. TANIMOTO Bitoshi Teniente Coronel 
6. Y ASUDA Tsuneo Mayor, Cuerpo Médico Militar 
7. KURIYA Tsugonori Mayor 
8. SASAKI Takanobu Teniente Naval 
9. MIYO Tatsukichi Capitán Naval 

10. UCHIDA Seihi Mayor 
11. KAMAZAKI Yoshiaki Oficial Naval 
12. YOSHIDA Toshio ler. Teniente Naval 
13. OTA Mamoru Teniente Naval 
14. SUE Hideo Oficial Superior del Ejército 
15. KADOMATSU Shoichi Mayor 
16. NAKAYAMA Yasuto Teniente Coronel 
17. HORIUCHI Shigetada Capitán Naval 
18. MIBA Y ASHI Masayoshi Capitán 
19. NAKAHARA Yoshimasu Capitán Naval 
20. MAEDA Tadashi Capitán Naval 
21. ISHIMOTO Itsuo Coronel 
22. KONDO Yukio Mayor 
23. HARADA Yoshikazu Coronel 
24. FUKADA Masao Mayor, Cuerpo Médico Militar 

Los Siguientes También Fueron Visitantes 

KITAOKA Haruo 

SUGANO Kengo 

ONO Hiroshi 
(Yutaka) 
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Director, Nanyo Takushoku K. K . 
Almirante retirado. (Negocios y viajes 
instructivos) . 
Arqueólogo- Coronel del ejército, retirado. 
(Estudio y viajes instructivos). 
Almirante retirado (Consejero de la Nanyo 
Takushoku K. K. (Compañía Oriental 
Colonizadora) . 
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Los Siguientes Viajaron con Nombres Falsos 

Nombre Función Nombre Función 
falso pretextada verdadero verdadera 

NAGAYAMA Secretario consular TANAKA Director, 
Shunzo Shigekasu Nanyo Kaiun 

Soerabaya 

KOSAKI Ko Agente vendedor de KIBAKI Autor, en reali-
Jabón y Perfumería Katsujiro dad espía. 

KADOMATSU Mayor del ejército Takeyama Empleado de la 
Shoichi Funio Mitsui y espía en 

Indochina. 

ARAKI Empleado de N.Y.K. Muarakmi Coronel del 
Chujiro Estado Mayor. 
KASHIMA Empleado de Ishidara KASEDA Comandante 
Teizo Sangyo Tetsuhiko Naval. 

1 
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DOCUMENTO X(a) 

Fotografía de un informe telegráfico de un cónsul japonés 
al ministro de Relaciones Exteriores en Tokio, referente a la 
defensa de Ambon. 

Papel marcado: Organos Diplomáticos en el Exterior. 
Despachado: 11 de octubre de 1941. 
Recibido: 12 de octubre de 1941. 
Despachado por Cónsul Kohri. 
A: Cónsul Nonomura. 
Asunto: Movimientos de tropas australianas. 
Señal 15. 
Telegrama Núm. 421 al Ministro, referencia al telegrama 

Núm. 402 De acuerdo con un informe del capitán del "Tora 
Maru" quien llegó el día 9, sí es cierto que tropas australianas 
han desembarcado en Ambon. Es difícil saber su número 
exacto, pero son probablemente de 50 a 100 hombres. 

Hay más informes del gerente del Banco de Taiwan, quien 
acaba de llegar a ésta procedente de Dobo. Informa que allá 
hay embarques continuos de barras de hierro y otros materiales 
de construcción que se envían a Ambon. Más todavía, existe 
el rumor de que en Ambon hay unos 900 soldados australianos. 
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DOCUMENTO X(b) 

Fotografía de una orden telegráfica urgente del ministro de 
Relaciones Exteriores dirigida al cónsul general japonés en 
Batavia. La orden: obtener secretamente detalles relativos al 
movimiento de barcos extranjeros en el Pacifico, .Mar del Sur 
de China y Océano Indico e informar telegráficamente. Comu­
nicación de esta orden al cónsul japonés en .Menado. 

Despachado: 29 de noviembre de 1941. 
Recibido: 30 de noviembre de 1941. 
Enviado por: Cónsul General lshizawa. 
A: Cónsul Nonomura. 
Asunto: Informe relativo a una investigación de movimientos 

de barcos extranjeros (para guardarse en secreto para 
"extranjeros" ) . 

Señal 344. 
Telegrama del Ministro, señal Núm. 2431. 
Telegrama Urgente. 
A partir del lo. de diciembre, favor de telegrafiar en cada 

caso: nacionalidad, puerto de llegada o de salida, fecha de 
llegada o de salida, puerto de destino, etc., de barcos extranjeros 
mercantes o de guerra en el Pacifico, Océano Indico o el Mar 
del Sur de la China. 
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